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Ioannes Paulus PP. II  
Karol Wojtyla 
16.X.1978 
 
Meditar con el Rosario significa poner 
nuestros afanes en los corazones 
misericordiosos de Cristo y de su Madre. 
Después de largos años, recordando los 
sinsabores, que no han faltado tampoco en 
el ejercicio del ministerio petrino, deseo 
repetir, casi como una cordial invitación 

dirigida a todos para que hagan de ello una experiencia personal: 
sí, verdaderamente el Rosario « marca el ritmo de la vida humana 
», para armonizarla con el ritmo de la vida divina, en gozosa 
comunión con la Santísima Trinidad, destino y anhelo de nuestra 
existencia. 
 
El Rosario propone la meditación de los misterios de Cristo con 
un método característico, adecuado para favorecer su asimilación. 
Se trata del método basado en la repetición. Esto vale ante todo 
para el Ave Maria, que se repite diez veces en cada misterio. Si 
consideramos superficialmente esta repetición, se podría pensar 
que el Rosario es una práctica árida y aburrida. En cambio, se 
puede hacer otra consideración sobre el rosario, si se toma como 
expresión del amor que no se cansa de dirigirse hacia a la persona 
amada con manifestaciones que, incluso parecidas en su 
expresión, son siempre nuevas respecto al sentimiento que las 
inspira. 
(...) 
Una cosa está clara: si la repetición del Ave Maria se dirige 
directamente a María, el acto de amor, con Ella y por Ella, se 
dirige a Jesús. La repetición favorece el deseo de una 
configuración cada vez más plena con Cristo, verdadero 
'programa' de la vida cristiana. San Pablo lo ha enunciado con 
palabras ardientes: «Para mí la vida es Cristo, y la muerte una 
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ganancia» (Flp 1, 21). Y también: «No vivo yo, sino que es Cristo 
quien vive en mí» (Ga 2, 20). El Rosario nos ayuda a crecer en 
esta configuración hasta la meta de la santidad. 

 (Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae) 
 
 
 
 

Oración con la Liturgia 
 

        Decir que dejaremos nuestra voluntad en otra 
parece muy fácil, hasta que probándose se 
entiende que es la cosa más recia que se puede 
hacer, si se cumple como se ha de cumplir (Santa 
Teresa, Camino de perfección, 32, 5)  
Díjome una vez (el Señor), que no era obedecer si 
no estaba determinada a padecer; que pusiese los 

ojos en lo que El había padecido y todo se me haría fácil (Santa 
Teresa, Vida, 26) 
 ¡Oh, Señor, cuán diferentes son vuestros caminos 
de nuestras torpes imaginaciones, y cómo de un alma que está ya 
determinada a amaros y dejada en vuestras manos no queréis otra 
cosa, sino que obedezca y se informe bien de lo que es más 
servicio vuestro y eso desee! (Santa Teresa, Fundaciones, 5, 6) 
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1 de Octubre:  Sta. Teresa del Niño Jesús, virgen y doctora 
(+1897) 
Lecturas del día:  
 
Job 42, 1-3. 5-6. 12-16 
Ahora te han visto mis ojos, por eso me retracto 
Job respondió al Señor: "Reconozco que lo puedes todo, y ningún 
plan es irrealizable para ti, yo, el que te empaño tus designios con 
palabras sin sentido; hablé de grandezas que no entendía, de 
maravillas que superan mi comprensión.  
Te conocía sólo de oídas, ahora te han visto mis ojos; por eso, me 
retracto y me arrepiento, echándome polvo y ceniza."  
El Señor bendijo a Job al final de su vida más aún que al principio; 
sus posesiones fueron catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil 
yuntas de bueyes y mil borricas.  
Tuvo siete hijos y tres hijas: la primera se llamaba Paloma, la 
segunda Acacia, la tercera Azabache. No había en todo el país 
mujeres más bellas que las hijas de Job. Su padre les repartió 
heredades como a sus hermanos.  
Después Job vivió cuarenta años, y conoció a sus hijos y a sus 
nietos y a sus biznietos.  
Y Job murió anciano y satisfecho.  
 
Salmo responsorial: 118 
Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. 
Enséñame a gustar y a comprender, / porque me fío de tus 
mandatos. R.  
Me estuvo bien el sufrir, / así aprendí tus mandamientos. R.  
Reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos, / que con 
razón me hiciste sufrir. R.  
Por tu mandamiento subsisten hasta hoy, / porque todo está a tu 
servicio. R.  
Yo soy tu siervo: dame inteligencia, / y conoceré tus preceptos. R.  
La explicación de tus palabras ilumina, / da inteligencia a los 
ignorantes. R.  
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Lucas 10, 17-24 
Estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo 
En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y 
dijeron a Jesús: "Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
nombre."  
Él les contestó: "Veía a Satanás caer del cielo como un rato. 
Mirad: os he dado potestad para pisotear serpientes y escorpiones 
y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño alguno.  
Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; 
estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo."  
En aquel momento, lleno de la alegría del Espíritu Santo, exclamó: 
"Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido 
bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es 
el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo se lo quiere revelar." Y volviéndose a sus discípulos, 
les dijo aparte: "¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! 
Porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que 
veis vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de San Francisco de Borja: "Jamás servir a 
Señor que se me pueda morir". 
 
 
2 de Octubre: Santos Angeles custodios 
Lecturas del día:  
Domingo XXVII Tiempo Ordinario 
 
Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4 
El justo vivirá por su fe 
¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que me 
escuches?  
¿Te gritaré: "Violencia", sin que me salves?  
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¿Por qué me haces ver desgracias, me muestras trabajos, 
violencias y catástrofes, surgen luchas, se alzan contiendas?  
El Señor me respondió así: "Escribe la visión, grábala en tablillas, 
de modo que se lea de corrido.  
La visión espera su momento, se acerca su término y no fallará;  
si tarda, espera, porque ha de llegar sin retrasarse.  
El injusto tiene el alma hinchada, pero el justo vivirá por su fe."  
 
Salmo responsorial: 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos 
salva; entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con 
cantos. R.  
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño 
que él guía. R.  
Ojalá escuchéis hoy su voz: "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, como el día de Masa en el desierto; cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  
 
2Timoteo 1, 6-8. 13-14 
No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor 
Querido hermano:  
Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos; 
porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu 
de energía, amor y buen juicio.  
No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor y de mí, su 
prisionero.  
Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de 
Dios.  
Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas y vive 
con fe y amor en Cristo Jesús.  
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Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que 
habita en nosotros.  
 
Lucas 17, 5-10 
¡Si tuvierais fe ... ! 
En aquel tiempo, los apóstoles le pidieron al Señor: "Auméntanos 
la fe." El Señor contestó: "Si tuvierais fe como un granito de 
mostaza, diríais a esa morera: "Arráncate de raíz y plántate en el 
mar." Y os obedecería. Suponed que un criado vuestro trabaja 
como labrador o como pastor; cuando vuelve del campo, ¿quién 
de vosotros le dice: "En seguida, ven y ponte a la mesa"? ¿No le 
diréis: 'Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y 
bebo, y después comerás y beberás tú"? ¿Tenéis que estar 
agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo 
vosotros: cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: "Somos 
unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer.""  
 
Comentario - Lectura: 

De las catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo 
La fe realiza obras que superan las fuerzas humanas 

La fe, aunque por su nombre es una, tiene dos realidades distintas. 
Hay, en efecto, una fe por la que se cree en los dogmas y que 
exige que el espíritu atienda y la voluntad se adhiera a 
determinadas verdades; esta fe es útil al alma, como lo dice el 
mismo Señor: Quien escucha mi palabra y cree al que me envió 
posee la vida eterna y no se le llamará a juicio; y añade: El que 
cree en el Hijo no está condenado, sino que ha pasado ya de la 
muerte a la vida. 
¡Oh gran bondad de Dios para con los hombres! Los antiguos 
justos, ciertamente, pudieron agradar a Dios empleando para este 
fin los largos años de su vida; mas lo que ellos consiguieron con 
su esforzado y generoso servicio de muchos años, eso mismo te 
concede a ti Jesús realizarlo en un solo momento. Si, en efecto, 
crees que Jesucristo es el Señor y que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, conseguirás la salvación y serás llevado al paraíso por 
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aquel mismo que recibió en su reino al buen ladrón. No desconfíes 
ni dudes de si ello va a ser posible o no: el que salvó en el Gólgota 
al ladrón a causa de una sola hora de fe, él mismo te salvará 
también a ti si creyeres. 
La otra clase de fe es aquella que Cristo concede a algunos como 
don gratuito: Uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; 
otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay 
quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el 
mismo Espíritu, don de curar.  
Esta gracia de fe que da el Espíritu no consiste solamente en una 
fe dogmática, sino también en aquella otra fe capaz de realizar 
obras que superan toda posibilidad humana; quien tiene esta fe 
podría decir a una montaña que viniera aquí, y vendría. Cuando 
uno, guiado por esta fe, dice esto y cree sin dudar en su corazón 
que lo que dice se realizará, entonces este tal. ha recibido el don 
de esta fe. 
Es de esta fe de la que se afirma: Si fuera vuestra fe como un 
grano de mostaza. Porque así como el grano de mostaza, aunque 
pequeño en tamaño, está dotado de una fuerza parecida a la del 
fuego y, plantado aunque sea en un lugar exiguo, produce grandes 
ramas hasta tal punto que pueden cobijarse en él las aves del cielo, 
así también la fe, cuando arraiga en el alma, en pocos momentos 
realiza grandes maravillas. El alma, en efecto, iluminada por esta 
fe, alcanza a concebir en su mente una imagen de Dios, y llega 
incluso hasta contemplar al mismo Dios en la medida en que ello 
es posible; le es dado recorrer los límites del universo y ver, antes 
del fin del mundo, el juicio futuro y la realización de los bienes 
prometidos. 
          Procura, pues, llegar a aquella fe que de ti depende y que 
conduce al Señor a quien la posee, y así el Señor te dará también 
aquella otra que actúa por encima de las fuerzas humanas. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente las palabras de Cristo en el Evangelio de 
hoy. 
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- La fe es ante todo, creer en Jesucristo, y creer en Él es seguirlo. 
Por tanto: ¿Cuál es la medida de nuestra fe? ¿Cuánto estamos 
dispuesto a amar y seguir a Cristo? 
 
 
3 de Octubre: San Francisco de Borja, presbítero (+1572) 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 1, 6-12 
No he recibido ni aprendido de ningún hombre el Evangelio, sino 
por revelación de Jesucristo 
Hermanos: Me sorprende que tan pronto hayáis abandonado al que 
os llamó a la gracia de Cristo, y os hayáis pasado a otro evangelio. 
No es que haya otro evangelio, lo que pasa es que algunos os 
turban para volver del revés el Evangelio de Cristo. Pues bien, si 
alguien os predica un evangelio distinto del que os hemos 
predicado-seamos nosotros mismos o un ángel del cielo-, ¡sea 
maldito! Lo he dicho y lo repito: Si alguien os anuncia un 
evangelio diferente del que recibisteis, ¡ sea maldito! Cuando dijo 
esto, ¿busco la aprobación de los hombres, o la de Dios?; ¿trato de 
agradar a los hombres? Si siguiera todavía agradando a los 
hombres, no sería siervo de Cristo.  
Os notifico, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es 
de origen humano; yo no lo he recibido ni aprendido de ningún 
hombre, sino por revelación de Jesucristo.  
 
Salmo responsorial: 110 
El Señor recuerda siempre su alianza. 
Doy gracias al Señor de todo corazón, / en compañía de los rectos, 
en la asamblea. / Grandes son las obras del Señor, / dignas de 
estudio para los que las aman. R.  
Justicia y verdad son las obras de sus manos, / todos sus preceptos 
merecen confianza: / son estables para siempre jamás, / se han de 
cumplir con verdad y rectitud. R.  
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Envió la redención a su pueblo, / ratificó para siempre su alianza, / 
su nombre es sagrado y temible. / La alabanza del Señor dura por 
siempre. R.  
 
Lucas 10, 25-37 
¿Quién es mi prójimo? 
En aquel tiempo se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para 
ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la 
vida eterna?" El le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en 
ella?" El letrado contestó: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con todo tu 
ser. Y al prójimo como a ti mismo" El le dijo: "Bien dicho. Haz 
esto y tendrás la vida" Pero el letrado, queriendo aparecer como 
justo, preguntó a Jesús: "¿Y quién es mi prójimo?" Jesús le dijo: 
"Un hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se 
marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote 
bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. 
Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo, dio un 
rodeo y pasó de largo.  
Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al 
verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles 
aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó en 
una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios y, 
dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de 
más, yo te lo pagaré a la vuelta. ¿Cuál de estos tres te parece que 
se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?" 
El letrado contestó: "El que practicó la misericordia con él" Díjole 
Jesús: "Anda, haz tu lo mismo".  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quién es mi prójimo? 
- Si amas guardarás los mandamientos: si amas rezarás, o ¿es que 

no conoces a alguien que ame y no se acuerde nunca de la 
persona a la que ama? 
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4 de Octubre: San Francisco de Asís, fundador (+1226) 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 1, 13-24 
Reveló a su Hijo en mí, para que yo lo anunciara a los gentiles 
Hermanos: Habéis oído hablar de mi conducta pasada en el 
judaísmo: con qué saña perseguía a la Iglesia de Dios y la asolaba, 
y me señalaba en el judaísmo más que muchos de mi edad y de mi 
raza, como partidario fanático de las tradiciones de mis 
antepasados.  
Pero, cuando aquel que me escogió desde el seno de mi madre y 
me llamó por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para que 
yo lo anunciara a los gentiles, en seguida, sin consultar con 
hombres, sin subir a Jerusalén a ver a los apóstoles anteriores a mí, 
me fui a Arabia, y después volví a Damasco.  
Más tarde, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a 
Pedro, y me quedé quince días con él. Pero no vi a ningún otro 
apóstol, excepto a Santiago, el pariente del Señor. Dios es testigo 
de que no miento en lo que os escribo. Fui después a Siria y a 
Cilicia. Las Iglesias cristianas de Judea no me conocían 
personalmente; sólo habían oído decir que el antiguo perseguidor 
predicaba ahora la fe que antes intentaba destruir, y alababan a 
Dios por causa mía.  
 
Salmo responsorial: 138 
Guíame, Señor, por el camino eterno. 
Señor, tú me sondeas y me conoces; / me conoces cuando me 
siento o me levanto, / de lejos penetras mis pensamientos; / 
distingues mi camino y mi descanso, / todas mis sendas te son 
familiares. R.  
Tú has creado mis entrañas, / me has tejido en el seno materno. / 
Te doy gracias, / porque me has escogido portentosamente, / 
porque son admirables tus obras. R.  



 12 

Conocías hasta el fondo de mi alma, / no desconocías mis huesos. 
/ Cuando, en lo oculto, me iba formando, / y entretejiendo en lo 
profundo de la tierra. R.  
 
Lucas 10, 38-42 
Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la parte mejor 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada 

Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una 
hermana llamada María, que, sentada a los pies 
del Señor, escuchaba su palabra.  
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el 
servicio; hasta que se paró y dijo: "Señor, ¿no te 
importa que mi hermana me haya dejado sola con 

el servicio? Dile que me eche una mano."  
Pero el Señor le contestó: "Marta, Marta, andas inquieta y 
nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. María ha 
escogido la parte mejor, y no se la quitarán."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿A qué dedico yo mi atención y mis anhelos? 
- ¿Qué lugar tiene nuestro Padre Celestial en tu vida? 
 
 
5 de Octubre: San Froilán, obispo (+905) 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 2, 1-2. 7-14 
Reconocieron el don que he recibido 
Hermanos: Transcurridos catorce años, subí otra vez a Jerusalén 
en compañía de Bernabé, llevando también a Tito.  
Subí por una revelación.  
Les expuse el Evangelio que predico a los gentiles, aunque en 
privado, a los más representativos, por si acaso mis afanes de 
entonces o de antes eran vanos.  
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Al contrario, vieron que Dios me ha encargado de anunciar el 
Evangelio a los gentiles, como a Pedro de anunciarlo a los judíos; 
el mismo que capacita a Pedro para su misión entre los judíos me 
capacita a mí para la mía entre los gentiles.  
Reconociendo, pues, el don que he recibido, Santiago, Pedro y 
Juan, considerados como columnas, nos dieron la mano a Bernabé 
y a mí en señal de solidaridad, de acuerdo en que nosotros 
fuéramos a los gentiles y ellos a los judíos.  
Una sola cosa nos pidieron: que nos acordáramos de sus pobres, y 
esto lo he tomado muy a pecho.  
Pero cuando Pedro llegó a Antioquía, tuve que encararme con él, 
porque era reprensible.  
Antes de que llegaran ciertos individuos de parte de Santiago, 
comía con los gentiles; pero cuando llegaron aquellos, se retrajo y 
se puso aparte, temiendo a los partidarios de la circuncisión.  
Los demás judíos lo imitaron en esta simulación, tanto que el 
mismo Bernabé se vio arrastrado con ellos a la simulación.  
Ahora que, cuando yo vi que su conducta no cuadraba con la 
verdad del Evangelio, le dije a Pedro delante de todos: "Si tú, 
siendo judío, vives a lo gentil y no a lo judío, ¿cómo fuerzas a los 
gentiles a las prácticas judías?"  
 
Salmo responsorial: 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, / aclamadlo, todos los 
pueblos. R.  
Firme es su misericordia con nosotros, / su fidelidad dura por 
siempre. R.  
 
Lucas 11, 1-4 
Señor, enséñanos a orar 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo: "Señor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos".  
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El les dijo: "Cuando oréis, decid: "Padre, santificado sea tu 
nombre, venga tu Reino, danos cada día nuestro pan del mañana, 
perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes caer en la 
tentación"".  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Sabemos orar realmente? 
- ¿Me doy cuenta que la oración es un encuentro íntimo y 
personal con nuestro Padre? 
 
 
6 de Octubre: San Bruno, presbítero y fundador (+1101) 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 3, 1-5 
¿Recibisteis el Espíritu por observar la ley, o por 
haber respondido a la fe? 
¡Insensatos gálatas! ¿Quién os ha 
embrujado?  
¡Y pensar que ante vuestros ojos presentamos la figura de 
Jesucristo en la cruz! Contestadme a una sola pregunta: 
¿recibisteis el Espíritu por observar la ley, o por haber respondido 
a la fe?  
¿Tan estúpidos sois? ¡Empezasteis por el espíritu para terminar 
con la carne! ¡Tantas magníficas experiencias en vano! Si es que 
han sido en vano. Vamos a ver: Cuando Dios os concede el 
Espíritu y obra prodigios entre vosotros, ¿por qué lo hace? 
¿Porque observáis la ley, o porque respondéis a la fe?  
 
Interleccional: Lucas 1 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su 
pueblo. 
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Nos ha suscitado una fuerza de salvación / en la casa de David, su 
siervo, / según lo había predicho desde antiguo / por boca de sus 
santos profetas. R.  
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos / y de la mano 
de todos los que nos odian; / realizando la misericordia / que tuvo 
con nuestros padres, / recordando su santa alianza. R.  
Y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. / Para 
concedernos que, libres de temor, / arrancados de la mano de los 
enemigos, / le sirvamos con santidad y justicia, / en su presencia, 
todos nuestros días. R.  
 
Lucas 11, 5-13 
Pedid y se os dará 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Si alguno de 
vosotros tiene un amigo y viene a medianoche para decirle: 
"Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido 
de viaje y no tengo nada que ofrecerle", y, desde dentro, el otro le 
responde: "No me molestes; la puerta está cerrada, mis niños y yo 
estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos". Si el otro 
insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por 
ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará y le 
dará cuanto necesite.  
Pues así os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, 
llamad y se os abrirá; porque quien pide, recibe; quien busca, 
halla, y al que llama, se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando 
el hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará 
una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si 
vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos, ¿cuanto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
los que se lo piden?"  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “Pedid y se os dará, buscad y 
hallaréis llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien 
busca halla, y al que llama se le abre”. A veces decimos que no 
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tenemos fe, que no crees... ¿Por qué no pedirle a nuestro Padre del 
Cielo tener fe, creer en Él? 
 
 
7 de Octubre: Ntra. Sra.  del Rosario 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 3, 7-14 
Son los hombres de fe los que reciben la 
bendición con Abrahán, el fiel 
Hermanos: Comprended de una vez que hijos de 
Abrahán son los hombres de fe. Además, la 
Escritura, previendo que Dios justificaría a los 
gentiles por la fe, le adelantó a Abrahán la buena noticia: "Por ti 
serán benditas todas las naciones." Así que son los hombres de fe 
los que reciben la bendición con Abrahán, el fiel.  
En cambio, los que se apoyan en la observancia de la ley tienen 
encima una maldición, porque dice la Escritura: "Maldito el que 
no cumple todo lo escrito en el libro de la ley."  
Que en base a la ley nadie se justifica ante Dios es evidente, 
porque lo que está dicho es que "el justo vivirá por su fe", y la ley 
no arranca de la fe, sino que "el que la cumple vivirá por ella."  
Cristo nos rescató de la maldición de la ley, haciéndose por 
nosotros un maldito, porque dice la Escritura: "Maldito todo el que 
cuelga de un árbol." Esto sucedió para que, por medio de 
Jesucristo, la bendición de Abrahán alcanzase a los gentiles, y por 
la fe recibiéramos el Espíritu prometido.  
 
Salmo responsorial: 110 
El Señor recuerda siempre su alianza. 
Doy gracias al Señor de todo corazón, / en compañía de los rectos, 
en la asamblea. / Grandes son las obras del Señor, / dignas de 
estudio para los que las aman. R.  
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Esplendor y belleza son su obra, / su generosidad dura por 
siempre; / ha hecho maravillas memorables, / el Señor es piadoso 
y clemente. R.  
Él da alimento a sus fieles, / recordando siempre su alianza; / 
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, / dándoles la heredad de 
los gentiles. R.  
 
Lucas 11, 15-26 
Si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el 
Reino de Dios ha llegado a vosotros 
En aquel tiempo, habiendo echado Jesús un demonio, algunos de 
entre la multitud dijeron: "Si echa los demonios, es por arte de 
Belzebú, el príncipe de los demonios".  
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. El, 
leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va 
a la ruina, y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en 
guerra civil, ¿como mantendrá su reino? Vosotros decís que yo 
hecho los demonios con el poder de Belzebú; y si yo echo los 
demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de 
quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero 
si yo echo les demonios con el dedo de Dios, entonces es que el 
Reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre fuerte y 
bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. Pero si 
otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se 
fiaba y reparte el botín. El que no está conmigo, está contra mí; el 
que no recoge conmigo, desparrama. Cuando un espíritu inmundo 
sale de un hombre, da vueltas por el desierto, buscando un sitio 
para descansar; pero, como no lo encuentra, dice: "volveré a la 
casa de donde salí". Al volver se la encuentra barrida y arreglada. 
Entonces va a coger otros siete espíritus peores que él y se mete a 
vivir allí. Y el final de aquel hombre resulta peor que el principio".  
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8 de Octubre: San Juan de Jesús 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 3, 22-29 
Todos sois hijos de Dios por la fe 
Hermanos: La Escritura presenta al mundo entero prisionero del 
pecado, para que lo prometido se dé por la fe en Jesucristo a todo 
el que cree.  
Antes de que llegara la fe estábamos prisioneros, custodiados por 
la ley, esperando que la fe se revelase.  
Así, la ley fue nuestro pedagogo hasta que llegara Cristo y Dios 
nos justificara por la fe. Una vez que la fe ha llegado, ya no 
estamos sometidos al pedagogo, porque todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús.  
Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis 
revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, 
esclavos y libres, hombres y mujeres, porque todos sois uno en 
Cristo Jesús. Y, si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y 
herederos de la promesa.  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Cantadle al son de instrumentos, / hablad de sus maravillas; / 
gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. R.  
Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su rostro. / 
Recordad las maravillas que hizo, / sus prodigios, las sentencias de 
su boca. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
 
Lucas 11, 27-28 
¡Dichoso el vientre que te llevó! Mejor: ¡Dichosos los que 
escuchan la Palabra de Dios! 
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En aquel tiempo, mientras hablaba a las turbas, una mujer de entre 
el gentío levantó la voz diciendo: "¡Dichoso el vientre que te llevó 
y los pechos que te criaron!" Pero él repuso: "Mejor: ¡Dichosos 
los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen!" 
 
Para mi reflexión: 
- María es el camino que nos lleva a Dios, pidámosle pues, como 
Ella nos dice: "hacer lo que Él nos diga". 
- Que también nosotros, como Ella, y ayudados por la gracia de 
sepamos ser columnas de fe para ayudar a nuestros hermanos. 
 
 
9 de Octubre: San Luis Beltrán, presbítero (+1581) 
Lecturas del día:  
Domingo XXVIII Tiempo Ordinario 
 
2Reyes 5, 14-17 
Volvió Naamán al profeta y alabó al Señor 
En aquellos días, Naamán de Siria bajó al Jordán y se bañó siete 
veces, como había ordenado el profeta Eliseo, y su carne quedó 
limpia de la lepra, como la de un niño. Volvió con su comitiva y 
se presentó al profeta, diciendo: "Ahora reconozco que no hay 
dios en toda la tierra más que el de Israel. Acepta un regalo de tu 
servidor." Eliseo contestó: "¡Vive Dios, a quien sirvo! No aceptaré 
nada." Y aunque le insistía, lo rehusó. Naamán dijo: "Entonces, 
que a tu servidor le dejen llevar tierra, la carga de un par de mulas; 
porque en adelante tu servidor no ofrecerá holocaustos ni 
sacrificios a otros dioses fuera del Señor."  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su 
diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  
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El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: 
se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 
Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. Aclama al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, tocad. R.  
 
2Timoteo 2, 8-13 
Si perseveramos, reinaremos con Cristo 
Querido hermano:  
Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, 
nacido del linaje de David.  
Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, 
como un malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada:  
Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también 
alcancen la salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria 
eterna.  
Es doctrina segura: si morimos con él, viviremos con él. Si 
perseveramos, reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos 
negará. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede 
negarse a sí mismo.  
 
Lucas 17, 11-19 
¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios? 
Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. 
Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez 
leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: "Jesús, 
maestro, ten compasión de nosotros."  
Al verlos, les dijo: "Id a presentaros a los sacerdotes."  
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, 
viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes 
gritos y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias.  
Éste era un samaritano.  
Jesús tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado limpios los diez?; 
los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este 
extranjero para dar gloria a Dios?"  
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Y le dijo: "Levántate, vete; tu fe te ha salvado."  
 
Para mi reflexión: 
- Cuando se habla de milagros y señales se nos olvida que el 
mayor milagro es nuestra plena conversión y transformación en 
Jesucristo; el mayor milagro de Lourdes es la conversión, operada 
en las personas que allí acuden. 
- ¿Estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
10 de Octubre: Santo Tomás de Villanueva, obispo (+1555) 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 4, 22-24. 26-27. 31-5, 1 
No somos hijos de la esclava, sino de la mujer libre 
Hermanos: En la Escritura se cuenta que Abrahán tuvo dos hijos, 
uno de la esclava y otro de la libre; el hijo de la esclava nació de 
modo natural, y el de la libre por una promesa de Dios.  
Esto tiene un significado: Las dos mujeres representan dos 
alianzas.  
Agar, la que engendra hijos para la esclavitud, significa la alianza 
del Sinaí.  
La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre, como dice la 
Escritura: "Alégrate, estéril, que no das a luz, rompe a gritar, tú 
que no conocías los dolores de parto, porque la abandonada tiene 
más hijos que la que vive con el marido."  
Resumiendo, hermanos, no somos hijos de la esclava, sino de la 
mujer libre. Para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado. Por 
tanto, manteneos firmes, y no os sometáis de nuevo al yugo de la 
esclavitud.  
 
Salmo responsorial: 112 
Bendito sea el nombre del Señor por siempre. 
Alabad, siervos del Señor, / alabad el nombre del Señor. / Bendito 
sea el nombre del Señor, / ahora y por siempre. R.  
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De la salida del sol hasta su ocaso, / alabado sea el nombre del 
Señor. / El Señor se eleva sobre todos los pueblos, / su gloria 
sobre los cielos. R.  
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, / que se eleva en su trono / y 
se abaja para mirar / al cielo y a la tierra? / Levanta del polvo al 
desvalido, / alza de la basura al pobre. R. 
  
Lucas 11, 29-32 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se 
puso a decirles: "Esta generación es una generación perversa. Pide 
un signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. 
Como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo 
será el Hijo del hombre para esta generación. Cuando sean 
juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur se 
levantará y hará que los condenen; porque ella vino desde los 
confines de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí 
hay uno que es más que Salomón. Cuando sea juzgada esta 
generación, los hombres de Nínive se alzarán y harán que los 
condenen; porque ellos se convirtieron con la predicación de 
Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué signo quieres de la existencia de Jesús, no te basta su 
bondad y mirar a tu alrededor par ver toda su obra. 
- Medita esta frase: "La mejor prueba de la existencia de 
Dios eres tú mismo" (F. Rielo) 
 
 
11 de Octubre: Sta. Soledad Torres Acosta, vg y fundadora 
(+1887) 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 5, 1-6 
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Da lo mismo estar circuncidado o no; lo único que cuenta es una 
fe activa en la práctica del amor 
Hermanos: Para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado.  
Por tanto, manteneos firmes, y no os sometáis de nuevo al yugo de 
la esclavitud.  
Mirad lo que os digo yo, Pablo: si os circuncidáis, Cristo no os 
servirá de nada. Lo afirmo de nuevo: el que se circuncida tiene el 
deber de observar la ley entera. Los que buscáis la justificación 
por la ley habéis roto con Cristo, habéis caído fuera del ámbito de 
la gracia.  
Para nosotros, la esperanza de la justificación que aguardamos es 
obra del Espíritu, por medio de la fe, pues, en Cristo Jesús, da lo 
mismo estar circuncidado o no estarlo; lo único que cuenta es una 
fe activa en la práctica del amor.  
 
Salmo responsorial: 118 
Señor, que me alcance tu favor. 
Señor, que me alcance tu favor, / tu salvación según tu promesa. 
R.  
No quites de mi boca las palabras sinceras, / porque yo espero en 
tus mandamientos. R.  
Cumpliré sin cesar tu voluntad, / por siempre jamás. R.  
Andaré por un camino ancho, / buscando tus decretos. R.  
Serán mi delicia tus mandatos, / que tanto amo. R.  
Levantaré mis manos hacia ti / recitando tus mandatos. R.  
 
Lucas 11, 37-41 
Dad limosna, y lo tendréis limpio todo 
En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo lo 
invitó a comer a su casa. Él entró y se puso a la mesa. Como el 
fariseo se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de 
comer, el Señor le dijo: "Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera 
la copa y el plato, mientras por dentro rebosáis de robos y 
maldades.  
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¡Necios! El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? 
Dad limosna de lo de dentro, y lo tendréis limpio todo."  
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros no tenemos que vivir una fe sólo de ritos, sino una fe 
honda, profunda, salida de nuestro íntimo diálogo con Dios. 
- Medita las siguientes palabras: “No quites de mi boca las 
palabras sinceras, porque yo espero en tus mandamientos.” 
 
 
12 de Octubre:  Nuestra Señora del Pilar 
Lecturas del día:  
 
Gálatas 5, 18-25 
Los que son de Cristo han crucificado su carne con sus pasiones 
Hermanos: Si os guía el Espíritu, no estáis bajo el dominio de la 
ley. Las obras de la carne están patentes: fornicación, impureza, 
libertinaje, idolatría, hechicería, enemistades, contiendas, envidias, 
rencores, rivalidades, partidismo, sectarismo, discordias, 
borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y os prevengo, como ya 
os previne, que los que así obran no heredarán el reino de Dios. En 
cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, 
servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Contra 
esto no va la ley.  
Y los que son de Cristo Jesús han crucificado su carne con sus 
pasiones y sus deseos. Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras 
el Espíritu.  
 
Salmo responsorial: 1 
El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
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Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 11, 42-46 
¡Ay de vosotros, fariseos! ¡Ay de vosotros, juristas! 
En aquel tiempo dijo el Señor: "¡Ay de vosotros, fariseos, que 
pagáis el diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda clase de 
legumbres, mientras pasáis por alto el derecho y el amor de Dios! 
Esto habría que practicar, sin descuidar aquello. ¡Ay de vosotros, 
fariseos, que os encantan los asientos de honor en las sinagogas y 
las reverencias por la calle! ¡Ay de vosotros, que sois como 
tumbas sin señal, que la gente pisa sin saberlo!" Un jurista 
intervino y le dijo: "Maestro, diciendo eso nos ofendes también a 
nosotros". Jesús replicó: "¡Ay de vosotros también, juristas que 
abrumáis a la gente con cargas insoportables, mientras vosotros no 
las tocáis ni con un dedo!" 
 
Comentario – Lectura:  

Del Sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que hacen 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor. ¿Pero qué es lo 
que tienen que escuchar? Esto dice el Señor: «Me voy a enfrentar 
con los pastores; les reclamaré mis ovejas. » 
Oíd y aprended, ovejas de Dios: Dios reclama sus ovejas a los 
malos pastores y los culpa de su muerte. Pues, por boca del mismo 
profeta, dice en otra ocasión: A ti, hijo de Adán, te he puesto de 
atalaya en la casa de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, 
les darás la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: 
«¡Malvado, eres reo de muerte!», y tú no hablas poniendo en 
guardia al malvado para que cambie, de conducta, el malvado 
morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre; pero, 
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si tú pones en guardia al malvado para que cambie de conducta, 
si no cambia de conducta, él morirá por su culpa, pero tú has 
salvado la vida. 
¿Qué significa esto, hermanos? ¿Os dais cuenta lo peligroso que 
puede resultar callarse? El malvado muere, y muere con razón; 
muere en su pecado y en su impiedad; pero lo ha matado la 
negligencia, del mal pastor. Pues podría haber encontrado al 
pastor que vive y que dice: Por mi vida, oráculo del Señor; pero, 
como fue negligente el que recibió el encargo de amonestarlo y no 
lo hizo, él morirá con razón, y con razón se condenará el otro. En 
cambio, como dice el texto sagrado: «Si advirtieses al impío, al 
que yo hubiese amenazado con la muerte: Eres reo de muerte, y él 
no se preocupa de evitar la espada amenazadora, y viene la espada 
y acaba con él, él morirá en su pecado, y tú, en cambio, habrás 
salvado tu alma.» Por eso precisamente, a nosotros nos toca no 
callarnos; mas vosotros, en el caso de que nos callemos, no dejéis 
de escuchar las palabras del Pastor en las sagradas Escrituras. 
Veamos, pues, ahora, ya que así lo había yo propuesto, si va a 
quitarles las ovejas a los malos pastores y a dárselas a los buenos. 
Y veo, efectivamente, que se las quita a los malos. Esto es lo que 
dice: «Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis 
ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo 
que apacienten a mis ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis 
ovejas: Los quitaré de pastores de mis ovejas. » 
         ¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo 
que os digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: « 
Dicen mis cosas, pero hacen las suyas. »  Cuando no hacéis lo que 
hacen los malos pastores, no son ellos los que os apacientan; 
cuando, en cambio, hacéis lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras:  
Dichoso quien no se guía por mundanos criterios, 
ni anda en malos pasos, ni se burla del bueno, 
sino que ama la ley de Dios 
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y se goza en cumplir sus mandamientos. 
- ¿Cuál es tu actitud ante la ley de Dios, la amas o la rechazas aún 
sin conocerla? 
 
 
13 de Octubre: San Eduardo III, rey de Inglaterra (+1066) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 1, 1-10 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios. a los santos y 
fieles en Cristo Jesús, que residen en Éfeso.  
Os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo.  
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales.  
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para 
que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor.  
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa 
suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan 
generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en 
alabanza suya.  
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el 
perdón de los pecados.  
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche 
para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad.  
Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando 
llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las 
cosas del cielo y de la tierra.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor da a conocer su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
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El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclamad al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tañed la cítara para el Señor, / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
 
Lucas 11, 47-54 
Se pedirá cuenta de la sangre de los profetas, desde la sangre de 
Abel hasta la de Zacarías 
En aquel tiempo dijo el Señor: "¡Ay de vosotros, que edificáis 
mausoleos a los profetas, después que vuestros padres los 
mataron! Así sois testigos de lo que hicieron vuestros padres, y lo 
aprobáis; porque ellos los mataron y vosotros les edificáis 
sepulcros. Por algo dijo la sabiduría de Dios: "Les enviaré profetas 
y apóstoles: a algunos los perseguirán y matarán"; y así a esta 
generación se le pedirá cuenta de la sangre de los profetas 
derramada desde la creación del mundo; desde la sangre de Abel 
hasta la de Zacarías, que pereció entre el altar y el santuario.  
Si, os lo repito: se le pedirá cuenta a esta generación. ¡Ay de 
vosotros, juristas, que os habéis quedado con la llave del saber; 
vosotros que no habéis entrado, y habéis cerrado el paso a los que 
intentaban entrar!" Al salir de allí, los letrados y fariseos 
empezaron a acosarlo y a tirarle de la lengua con muchas 
preguntas capciosas, para cogerlo con sus propias palabras.  
 
Para mi reflexión: 
- Si ya es grave no aceptar la palabra de Dios, más grave aún es 
haberla recibido y guardarla sin hacerla fructificar ofreciéndola a 
los demás  
- ¿Y yo, me guardo la Palabra de Dios o la comparto, 
predicándola a los demás? 
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14 de Octubre: San Calixto I, Papa y mártir (+222) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 1, 11-14 
Ya esperábamos en Cristo, y también vosotros habéis sido 
marcados con el Espíritu Santo 
Hermanos: Por medio de Cristo hemos heredado también 
nosotros, los israelitas. A esto estábamos destinados por decisión 
del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya 
esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria.  
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el 
Evangelio de vuestra salvación, en que creísteis, habéis sido 
marcados por Cristo con el Espíritu Santo prometido, el cual es 
prenda de nuestra herencia, para liberación de su propiedad, para 
alabanza de su gloria.  
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / El Señor mira desde el cielo, / se fija en 
todos los hombres. R.  
 
Lucas 12, 1-7 
Hasta los pelos de vuestra cabeza están contados 
En aquel tiempo, miles y miles de personas se agolpaban hasta 
pisarse unos a otros.  
Jesús empezó a hablar, dirigiéndose primero a sus discípulos: 
"Cuidado con la levadura de los fariseos, o sea, con su hipocresía.  
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Nada hay cubierto que no llegue a descubrirse, nada hay 
escondido que no llegue a saberse.  
Por eso, lo que digáis de noche se repetirá a pleno día, y lo que 
digáis al oído en el sótano se pregonará desde la azotea.  
A vosotros os digo, amigos míos: no tengáis miedo a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden hacer más.  
Os voy a decir a quién tenéis que temer: temed al que tiene poder 
para matar y después echar al infierno. A éste tenéis que temer, os 
lo digo yo.  
¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos? Pues ni de uno 
solo se olvida Dios. Hasta los pelos de vuestra cabeza están 
contados. Por lo tanto, no tengáis miedo: no hay comparación 
entre vosotros y los gorriones."  
 
Para mi reflexión: 
- Que nuestro actuar sea recto, siendo nuestra actitud la misma 
tanto en nuestro interior como en el exterior, alejando de nosotros 
la hipocresía. 
- Debemos comportarnos sin tener el juicio de los hombres, 
acordémonos de la frase de San Agustín: "Ama y haz lo que 
quieras". 
 
  
15 de Octubre:  Sta. Teresa de Jesús, virgen y doctora  (+1582) 
Lecturas del día: 
 
Efesios 1, 15-23 
Dio a Cristo como cabeza, sobre todo, a la Iglesia, que es su 
cuerpo 
Hermanos: Yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor Jesús 
y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por 
vosotros, recordándoos en mi oración, a fin de que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro 
corazón, para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os 
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llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y 
cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que 
creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en 
Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su 
derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, 
fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no 
sólo en este mundo, sino en el futuro.  
Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia, como cabeza, 
sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en 
todos.  
 
Salmo responsorial: 8 
Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos. 
Señor, dueño nuestro, / ¡qué admirable es tu nombre / en toda la 
tierra! / Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. / De la boca de los 
niños de pecho / has sacado una alabanza. R.  
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, / la luna y las 
estrellas que has creado, / ¿qué es el hombre, para que te acuerdes 
de él, / el ser humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos. R.  
 
Lucas 12, 8-12 
El Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que tenéis que 
decir 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Si uno se pone de mi 
parte ante los hombres, también el Hijo del hombre se pondrá de 
su parte ante los ángeles de Dios. Y si uno me reniega ante los 
hombres, lo renegarán a él ante los ángeles de Dios. Al que hable 
contra el Hijo del hombre se le podrá perdonar, pero al que 
blasfeme contra el Espíritu Santo no se le perdonará. Cuando os 
conduzcan a la sinagoga, ante los magistrados y las autoridades, 
no os preocupéis de lo que vais a decir, o de cómo os vais a 
defender. Porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel momento 
lo que tenéis que decir". 
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Comentario: 
Del Diálogo de Sta. Catalina de Siena, virgen,  

sobre la divina providencia 
Cuán bueno y cuán suave es, Señor,  
tu Espíritu para con todos nosotros 

El Padre eterno puso, con inefable benignidad, los ojos de su amor 
en aquella alma y empezó a hablarle de esta manera: «¡Hija mía 
muy querida! Firmísimamente he determinado usar de 
misericordia para con todo el mundo y proveer a todas las 
necesidades de los hombres. Pero el hombre ignorante convierte 
en muerte lo que yo le doy para que tenga vida, y de este modo se 
vuelve en extremo cruel para consigo mismo. Pero yo, a pesar de 
ello, no dejo de cuidar de él, y quiero que sepas que todo cuanto 
tiene el hombre proviene de mi gran providencia para con él. 
Y así, cuando por mi suma providencia quise crearlo, al 
contemplarme a mí mismo en él, quedé enamorado de mi criatura 
y me complací en crearlo a mi imagen y semejanza, con suma 
providencia. Quise, además, darle memoria para que pudiera 
recordar mis dones, y le di parte en mi poder de Padre eterno. 
Lo enriquecí también al darle inteligencia, para que, en la 
sabiduría de mi Hijo, comprendiera y conociera cuál es mi 
voluntad, pues yo, inflamado en fuego intenso de amor paternal, 
creo toda gracia y distribuyo todo bien. Di también al hombre la 
voluntad, para que pudiera amar, y así tuviera parte en aquel amor 
que es el mismo Espíritu Santo; así le es posible amar aquello que 
con su inteligencia conoce y contempla. 
         Esto es lo que hizo mi inefable providencia para con el 
hombre, para que así el hombre fuese capaz de entenderme, gustar 
de mí y llegar así al gozo inefable de mi contemplación eterna. 
Pero, como ya te he dicho otras muchas veces, el cielo estaba 
cerrado a causa de la desobediencia de vuestro primer padre, 
Adán; por esta desobediencia, vinieron y siguen viniendo al 
mundo todos los males. 
         Pues bien, para alejar del hombre la muerte causada por su 
desobediencia, yo, con gran amor, vine en vuestra ayuda, 
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entregándoos con gran providencia a mi Hijo unigénito, para 
socorrer, por medio de él, vuestra necesidad. Y a él le exigí una 
gran obediencia, para que así el género humano se viera libre de 
aquel veneno con el cual fue infectado el mundo a causa de la 
desobediencia de vuestro primer padre. Por eso, mi Hijo unigénito, 
enamorado de mi voluntad, quiso ser verdadera y totalmente 
obediente y se entregó, con toda prontitud, a la muerte afrentosa 
de la cruz, y, con esta santísima muerte, os dio a vosotros la vida, 
no con la fuerza de su naturaleza humana, sino con el poder de su 
divinidad. » 
 
Para mi reflexión: 
- Hombre, ¿qué tienes que no hayas recibido? 
- Lee y medita con atención este fragmento del Diálogo, de Sta. 
Catalina de Siena, y mejor aún: si puedes, lee el libro entero, no te 
arrepentirás. 
 
 
16 de Octubre:  Sta. Margarita María de Alacoque, virgen 
(+1690) 
Lecturas del día:  
Domingo XXIX Tiempo Ordinario 
 
Éxodo 17,8-13 
Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel 
En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidín.  
Moisés dijo a Josué: "Escoge unos cuantos hombres, haz una 
salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del 
monte, con el bastón maravilloso de Dios en la mano."  
Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; mientras 
Moisés, Aarón y Jur subían a la cima del monte.  
Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel; mientras la 
tenía baja, vencía Amalec. Y, como le pesaban las manos, sus 
compañeros cogieron una piedra y se la pusieron debajo, para que 
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se sentase; mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a 
cada lado.  
Así sostuvo en alto las manos hasta la puesta del sol.  
Josué derrotó a Amalec y a su tropa, a filo de espada. 
  
Salmo responsorial: 120 
El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El 
auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R.  
No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; no duerme 
ni reposa el guardián de Israel. R.  
El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; de día el sol no 
te hará daño, ni la luna de noche. R.  
El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; el Señor guarda 
tus entradas y salidas, ahora y por siempre. R.  
 
2Timoteo 3, 14-4, 2 
El hombre de Dios estará perfectamente equipado para toda obra 
buena 
Querido hermano: Permanece en lo que has aprendido y se te ha 
confiado, sabiendo de quién lo aprendiste y que desde niño 
conoces la sagrada Escritura; ella puede darte la sabiduría que, por 
la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación.  
Toda Escritura inspirada por Dios es también útil para enseñar, 
para reprender, para corregir, para educar en la virtud; así el 
hombre de Dios estará perfectamente equipado para toda obra 
buena.  
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, 
te conjuro por su venida en majestad: proclama la palabra, insiste 
a tiempo y a destiempo, reprende, reprocha, exhorta, con toda 
paciencia y deseo de instruir.  
 
Lucas 18, 1-8 
Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan 
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En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían 
que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: 
"Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban 
los hombres.  
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme 
justicia frente a mi adversario."  
Por algún tiempo se llegó, pero después se dijo: "Aunque ni temo 
a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está 
fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en la 
cara.""  
Y el Señor añadió: "Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues 
Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?; ¿o 
les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, 
cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?"  
 
Para mi reflexión: 
- Orar continuamente al Señor sin desfallecer, ¿o es que sólo me 
dirijo a Él cuando tengo una necesidad (un examen, un enfermo en 
mi familia...)? 
- Si viniera ahora Cristo ¿qué fe encontraría en mí? ¿Una fe bajo 
mínimos y de cumplimiento o una fe que busca a Cristo sin cesar? 
 
 
17 de Octubre: San Ignacio de Antioquía, obispo y mártir 
(+107) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 2, 1-10 
Nos ha hecho vivir con Cristo y nos ha sentado en el cielo con él 
Hermanos: Hubo un tiempo en que estabais muertos por vuestros 
delitos y pecados, cuando seguíais la corriente del mundo 
presente, bajo el jefe que manda en esta zona inferior, el espíritu 
que ahora actúa en los rebeldes contra Dios. Antes procedíamos 
nosotros también así; siguiendo los deseos de la carne, 
obedeciendo los impulsos de la carne y de la imaginación; y, 
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naturalmente, estábamos destinados a la reprobación, como los 
demás. Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que 
nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos has hecho 
vivir con Cristo -por pura gracia estáis salvados-, nos ha 
resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con él. Así 
muestra a las edades futuras la inmensa riqueza de su gracia, su 
bondad para con nosotros en Cristo Jesús.  
Porque estáis salvados por su gracia y mediante la fe. Y no se debe 
a vosotros, sino que es un don de Dios; y tampoco se debe a las 
obras, para que nadie pueda presumir. Somos, pues, obra suya. 
Nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las 
buenas obras, que él nos asignó para que las practicásemos. 
  
Salmo responsorial: 99 
El Señor nos hizo y somos suyos. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Lucas 12, 13-21 
Lo que has acumulado, ¿de quién será? 
En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: "Maestro, dile a mi 
hermano que reparta conmigo la herencia." Él le contestó: 
"Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros?"  
Y dijo a la gente: "Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, 
aunque uno -ande sobrado, su vida no depende de sus bienes."  
Y les propuso una parábola: "Un hombre rico tuvo una gran 
cosecha. Y empezó a echar cálculos: "¿Qué haré? No tengo donde 
almacenar la cosecha." Y se dijo: "Haré lo siguiente: derribaré los 
graneros y construiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el 
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grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí mismo: 
Hombre, tienes bienes acumulados para muchos 
anos; túmbate, come, bebe y date buena vida."  
Pero Dios le dijo: "Necio, esta noche te van a exigir 
la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?" Así 
será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante 

Dios."  
 
Para mi reflexión: 
- El Señor tiene necesidad de nosotros para llevar su palabra a 
tantas personas que no le conocen, ¿piensas tú permanecer 
impasible anclado en tu comodidad? 
 
 
18 de Octubre:  San Lucas, evangelista (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
2Timoteo 4,9-17a 
Sólo Lucas está conmigo 
Querido hermano: Dimas me ha dejado, enamorado de este mundo 
presente, y se ha marchado a Tesalónica; Crescente se ha ido a 
Galacia; Tito, a Dalmacia; sólo Lucas está conmigo. Coge a 
Marcos y tráetelo contigo, pues me ayuda bien en la tarea. A 
Tíquico lo he mandado a Éfeso. El abrigo que me dejé en Troas, 
en casa de Carpo, tráetelo al venir, y los libros también, sobre todo 
los de pergamino. Alejandro, el metalúrgico, se ha portado muy 
mal conmigo; el Señor le pagará lo que ha hecho. Ten cuidado con 
él también tú, porque se opuso violentamente a mis palabras. La 
primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me 
asistió.. Que Dios los perdone. Pero el Señor me ayudó y me dio 
fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran 
todos los gentiles. 
 
Salmo responsorial: 144 
Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
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Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas 
sus acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los 
que lo invocan sinceramente. R.  
 
Lucas 10,1-9 
La mies es abundante y los obreros pocos 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 
por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su 

mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando 
como corderos en medio de lobos. No llevéis 
talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis 
a saludar a nadie por el camino.  
Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz 
en esta casa". Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, 
volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, 
comed y bebed de lo que tengan, porque el 

obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis 
en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a 
los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el Reino 
de Dios.""  
 
Para mi reflexión: 
- No tengas pereza para realizar las cosas de Dios. 
- No dejes a Dios como "plato de segunda mesa". 
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19 de Octubre:  San Pablo de la Cruz, presbítero y fundador 
(+1775) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 3, 2-12 
El misterio de Cristo ha sido revelado ahora: que también los 
gentiles son coherederos de la promesa 
Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de 
Dios que se me ha dado en favor vuestro.  
Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, del que os 
he escrito arriba brevemente.  
Leedlo y veréis cómo comprendo yo el misterio de Cristo, que no 
había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha 
sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y 
profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del 
mismo cuerpo y partícipes de la promesa de Jesucristo, por el 
Evangelio, del cual yo soy ministro por la gracia que Dios me dio 
con su fuerza y su poder.  
A mí, el más insignificante de todos los santos, se me ha dado esta 
gracia: anunciar a los gentiles la riqueza insondable que es Cristo, 
aclarar a todos la realización del misterio, escondido desde el 
principio de los siglos en Dios, creador de todo.  
Así, mediante la Iglesia, los Principados y Potestades en los cielos 
conocen ahora la multiforme sabiduría de Dios, según el designio 
eterno, realizado en Cristo Jesús, Señor nuestro, por quien 
tenemos libre y confiado acceso a Dios, por la fe en él.  
 
Interleccional: Isaías 12, 2-6 
Sacaréis aguas con gozo de las fuentes del Salvador. 
Él es mi Dios y Salvador: / confiaré y no temeré, / porque mi 
fuerza y mi poder es el Señor, / él fue mi salvación. / Y sacaréis 
aguas con gozo / de las fuentes de la salvación. R.  
Dad gracias al Señor, / invocad su nombre, / contad a los pueblos 
sus hazañas, / proclamad que su nombre es excelso. R.  
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Tañed para el Señor, que hizo proezas, / anunciadlas a toda la 
tierra; / gritad jubilosos, habitantes de Sión: / "Qué grande es en 
medio de ti / el santo de Israel." R.  
 
Lucas 12, 39-48 
Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Comprended que, si 
supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le dejaría 
abrir un boquete. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a 
la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre". Pedro 
preguntó: "Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por 
todos?" El Señor le respondió: "¿Quién es el administrador fiel y 
solícito a quien el amo ha puesto al frente de su servidumbre para 
que les reparta la ración a sus horas? Dichoso el criado a quien su 
amo al llegar encuentre portándose así. Os aseguro que lo pondrá 
al frente de todos sus bienes. Pero si el empleado piensa: "Mi amo 
tarda al llegar", y empieza a pegarle a los mozos y a las 
muchachas, a comer y deber y emborracharse, llegará el amo de 
ese criado el día y la hora que menos lo espera y lo despedirá, 
condenándolo a la pena de los que no son fieles. El criado que 
sabe lo que su amo quiere, y no está dispuesto a ponerlo por obra, 
recibirá muchos azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de 
castigo, recibirá pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le 
exigirá; al que mucho se le confió, más se le exigirá". 
 
Para mi reflexión: 
Debemos estar siempre alerta en el Señor, pues no sabemos 
cuando llegará nuestro fin; y no vale taparse los ojos ni tener 
miedo, sólo confiar en Él y vivir en Él. 
 
 
20 de Octubre: Santa Juana de Arco, virgen y mártir (+1431) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 3, 14-21 
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Que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento; así llegaréis a 
vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios 
Hermanos: Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre 
toda familia en el cielo y en la tierra, pidiéndole que, de los 
tesoros de su gloria, os conceda por medio de su Espíritu 
robusteceros en lo profundo de vuestro ser, que Cristo habite por 
la fe en vuestros corazones, que el amor sea vuestra raíz y vuestro 
cimiento; y así, con todos los santos, lograréis abarcar lo ancho, lo 
largo, lo alto y lo profundo, comprendiendo lo que trasciende toda 
filosofía: el amor cristiano. Así llegaréis a vuestra plenitud, según 
la plenitud total de Dios.  
Al que puede hacer mucho más sin comparación de lo que 
pedimos o concebimos, con ese poder que actúa entre nosotros, a 
él la gloria de la Iglesia y de Cristo Jesús por todas las 
generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Salmo responsorial: 32 
La misericordia del Señor llena la tierra. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Pero el plan del Señor subsiste por siempre, / los proyectos de su 
corazón, de edad en edad. / Dichosa la nación cuyo Dios es el 
Señor, / el pueblo que él se escogió como heredad. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
Lucas 12, 49-53 
No he venido a traer paz, sino división 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "He venido a prender 
fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo! Tengo que 
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pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! 
¿Pensáis que he venido a traer al mundo la paz? No, sino división. 
En adelante, una familia de cinco estará dividida: tres contra dos y 
dos contra tres; estarán divididos: el padre contra el hijo y el hijo 
contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la 
suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra". 
 
Para mi reflexión: 
- Cada día tenemos que estar bautizando algo: todo lo que en 

nosotros escapó a las aguas del bautismo; todo 
lo que en nosotros no es cristiano. 
- El bautismo de fuego, de que habla Jesús, 
tuvo lugar el día de Pentecostés, pero mediante 
el bautismo de sangre del Viernes Santo. 

- Mejor que la alegría fácil es la alegría verdadera: ésta nace 
generalmente del esfuerzo en el cumplimiento del deber. 
 
 
21 de Octubre: San Hilarión, anacoreta (+371) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 4, 1-6 
Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis 
como pide la vocación a la que habéis sido convocados.  
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos 
mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo 
Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, 
Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo 
invade todo.  
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
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Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ese recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Este es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 12, 54-59 
Si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no 
sabéis interpretar el tiempo presente? 
En aquel tiempo decía Jesús a la gente: "Cuando veis subir una 
nube por el poniente, decís enseguida: "Chaparrón tenemos", y así 
sucede. Cuando sopla el sur decís: "Va a hacer bochorno", y lo 
hace. ¡Hipócritas!: si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del 
cielo, ¿cómo no sabéis juzgar vosotros mismos lo que se debe 
hacer?  
Cuando te diriges al tribunal con el que te pone pleito, haz lo 
posible por llegar a un acuerdo con él mientras vais de camino; no 
sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al guardia, y el 
guardia te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta 
que no pagues el último céntimo". 
 
Para mi reflexión: 
- No digas que nadie te ha hablado o mostrado a Cristo, todos 
sabemos donde encontrarlo: en nuestro interior, en la oración, en 
la Eucaristía. 
- No hay nada más grande que Él. 
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22 de Octubre: Santas Nunila y Alodia 
Lecturas del día:  
 
Efesios 4, 7-16 
Cristo es la cabeza; de él todo el cuerpo se procura el crecimiento 
Hermanos: A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la 
medida del don de Cristo. Por eso dice la Escritura:  
"Subió a lo alto llevando cautivos y dio dones a los hombres." El 
"subió" supone que había bajado a lo profundo de la tierra; y el 
que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos 
para llenar el universo.  
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y 
para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos 
a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al 
hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. Para que ya 
no seamos niños sacudidos por las olas y llevados al retortero por 
todo viento de doctrina, en la trampa de los hombres, que con 
astucia conduce al error; sino que, realizando la verdad en el amor, 
hagamos crecer todas las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, 
del cual todo el cuerpo, bien ajustado y unido a través de todo el 
complejo de junturas que lo nutren, actuando a la medida de cada 
parte, se procura el crecimiento del cuerpo, para construcción de sí 
mismo en el amor.  
 
Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestros pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Jerusalén está fundada / como ciudad bien compacta. / Allá suben 
las tribus, / las tribus del Señor. R.  
Según la costumbre de Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / 
en ella están los tribunales de justicia, / en el palacio de David. R. 
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Lucas 13, 1-9 
Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera 
En aquella ocasión se presentaron algunos a contar a Jesús lo de 
los galileos, cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús les contestó: "¿Pensáis que esos galileos eran más 
pecadores que los demás galileos porque acabaron así? Os digo 
que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y 
aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, 
¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de 
Jerusalén? Os digo que no. Y, si no os convertís, todos pereceréis 
de la misma manera".  
Y les dijo esta parábola: "Uno tenía una higuera plantada en su 
viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces 
al viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta 
higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno 
en balde?" Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía este 
año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si 
no, el año que viene la cortarás"".  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué esperas tú para dar fruto para Dios, para llevar su palabra 
a tu ambiente? ¿Para orar por todos los que te rodean? 
 
 
23 de Octubre:  San Juan de Capistrano, presbítero (+1456) 
Lecturas del día:  
Domingo XXX Tiempo Ordinario 
 
Eclesiástico 35, 12-14. 16-18 
Los gritos del pobre atraviesan las nubes 
El Señor es un Dios justo, que no puede ser parcial; no es parcial 
contra el pobre, escucha las súplicas del oprimido; no desoye los 
gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja; sus penas 
consiguen su favor, y su grito alcanza las nubes; los gritos del 
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pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansan; 
no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace justicia.  
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en 
mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra 
su memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de 
sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El 
Señor redime a sus siervos, no será castigado quien se acoge a él. 
R.  
 
2Timoteo 4, 6-8. 16-18 
Ahora me aguarda la corona merecida 
Querido hermano:  
Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es 
inminente.  
He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he 
mantenido la fe.  
Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez 
justo, me premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los 
que tienen amor a su venida.  
La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie 
me  
asistió. Que Dios los perdone.  
Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el 
mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de 
la boca del león.  
El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará 
a su reino del cielo.  
A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
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Lucas 18, 9-14 
El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 
En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían 
seguros de sí mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta 
parábola: "Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era 
fariseo; el otro, un publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su 
interior:  
"¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: 
ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos 
veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo."  
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a 
levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo:  
"¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador. "  
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque 
todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué es para ti la oración? 
- ¿Existe alguno que no tienda a justificarse a sí mismo y a 

criticar severamente a los demás? 
- La disposición del que ora es disposición del que pide: la 

humildad, sabiendo que ante Dios no podemos alegar méritos, 
sino necesidades. 

- "Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios. Hazte sencillo y 
alcanzarás la estimación de los hombres" (Proverbio). 

 
 
24 de Octubre: San Antonio María Claret, obispo y fundador 
(+1870) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 4, 32-5, 8 
Vivid en el amor como Cristo 
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Hermanos: Sed buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros 
como Dios os perdonó en Cristo.  
Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor 
como Cristo os amó y se entregó por nosotros a Dios como 
oblación y víctima de suave olor.  
Por otra parte, de inmoralidad, indecencia o afán de dinero, ni 
hablar; es impropio de santos. Y nada de chabacanerías, 
estupideces o frases de doble sentido; todo eso está fuera de sitio. 
Lo vuestro es alabar a Dios. Meteos bien esto en la cabeza: nadie 
que se da a la inmoralidad, a la indecencia o al afán de dinero, que 
es una idolatría, tendrá herencia en el reino de Cristo y de Dios.  
Que nadie os engañe con argumentos especiosos; estas cosas son 
las que atraen el castigo de Dios sobre los rebeldes. No tengáis 
parte con ellos; porque en otro tiempo erais tinieblas,`ahora sois 
luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz.  
 
Salmo responsorial: 1 
Seamos imitadores de Dios, como hijos queridos. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 13, 10-17 
A ésta, que es hija de Abrahán, ¿no había que soltarla en sábado? 
Un sábado, enseñaba Jesús en una sinagoga. Había una mujer que 
desde hacía dieciocho años estaba enferma por causa de un 
espíritu, y andaba encorvada, sin poderse enderezar. Al verla, 
Jesús la llamó y le dijo: "Mujer, quedas libre de tu enfermedad". 
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Le impuso las manos, y enseguida se puso derecha. Y glorificaba 
a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado 
porque Jesús había curado en sábado, dijo a la 
gente: "Seis días tenéis para trabajar: venid esos 
días a que os curen, y no los sábados". Pero el 
Señor, dirigiéndose a él, dijo: "Hipócritas: 
cualquiera de vosotros, ¿no desata del pesebre al 
buey o al burro, y lo llevaba a abrevar, aunque sea 

sábado? Y a está, que es hija de Abrahán, y que Satanás ha tenido 
atada dieciocho años, ¿no había que soltarla en sábado?".  
A estas palabras, sus enemigos quedaron abochornados, y toda la 
gente se alegraba de los milagros que hacía.  
 
Para mi reflexión: 
- Seamos imitadores de Dios, como hijos queridos, y no 
hipócritas. 
- Medita las siguientes palabras: 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos; 
ni entra por la senda de los pecadores, 
ni se sienta en la reunión de los cínicos, 
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. 
 
 
25 de Octubre:  Santos Crisanto y Daría  
Lecturas del día:  
 
Efesios 5, 21-33 
Es éste un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia 
Hermanos: Sed sumisos unos a otros con respeto cristiano.  
Las mujeres, que se sometan a sus maridos como al Señor; porque 
el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la 
Iglesia; él, que es el salvador del cuerpo. Pues como la Iglesia se 
somete a Cristo, así también las mujeres a sus maridos en todo.  
Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia.  
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Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, purificándola 
con el baño del agua y la palabra, y para colocarla ante sí gloriosa, 
la Iglesia, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e 
inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, 
como cuerpos suyos que son.  
Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie jamás ha 
odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor, como 
Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo.  
"Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer y serán los dos una sola carne."  
Es éste un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.  
En una palabra, que cada uno de vosotros ame a su mujer como a 
sí mismo, y que la mujer respete al marido.  
 
Salmo responsorial: 127 
Dichosos los que temen al Señor. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos. / Comerás del 
fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. R.  
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu casa; / tus hijos, 
como renuevos de olivo, / alrededor de tu mesa. R.  
Esta es la bendición del hombre / que teme al Señor. / Que el 
Señor te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de 
Jerusalén / todos los días de tu vida. R.  
 
Lucas 13, 18-21 
Crece el grano, y se hace un arbusto 
En aquel tiempo, Jesús decía: "A qué se parece el reino de Dios? 
¿A qué lo compararé? Se parece a un grano de mostaza que un 
hombre toma y siembra en un huerto; crece, se hace un arbusto y 
los pájaros anidan en sus ramas. Y añadió: A qué compararé el 
Reino de Dios? Se parece a la levadura que una mujer toma y 
mete en tres medidas de harina, hasta que todo fermenta". 
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Comentario - Lectura:  
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 

La Iglesia, como una vid que crece y se difunde por doquier 
Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por montes y 
altos cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra. ¿Qué 
quiere decir: Se dispersaron por toda la tierra? Son las ovejas que 
apetecen las cosas terrenas y, porque aman y están prendadas de 
las cosas que el mundo estima, se niegan a morir, para que su vida 
quede escondida en Cristo. Por toda la tierra, porque se trata del 
amor de los bienes de la tierra, y de ovejas que andan errantes por 
toda la superficie de la tierra. Se encuentran en distintos sitios; 
pero la soberbia las engendró a todas como única madre, de la 
misma manera que nuestra única madre, la Iglesia católica, 
concibió a todos los fieles cristianos esparcidos por el mundo 
entero. 
No tiene, por tanto, nada de sorprendente que la soberbia engendre 
división, del mismo modo que la caridad engendra la unidad. Sin 
embargo, es la misma madre católica y el pastor que mora en ella 
quienes buscan a los descarriados, fortalecen a los débiles, curan a 
los enfermos y vendan a los heridos, por medio de diversos 
pastores, aunque unos y otros no se conozcan entre sí. Pero ella sí 
que los conoce a todos, puesto que con todos está identificada. 
Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se difunde 
por doquier; mientras que las ovejas descarriadas son como 
sarmientos inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la hoz 
del labrador, no para destruir la vid, sino para purificarla. Los 
sarmientos aquellos, allí donde fueron podados, allí se quedan. La 
vid, en cambio, sigue creciendo por todas partes, sin ignorar ni 
uno solo de los sarmientos que permanecen en ella, de los que 
junto a ella quedaron podados. 
Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que el 
Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para 
injertarlos de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se 
alejaron del rebaño, que si piensas en las ramas arrancadas de la 
vid, Dios no es menos capaz de volver a llamar a las unas y de 
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volver a injertar a las otras, porque él es el supremo pastor, el 
verdadero labrador. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, 
sin que nadie, de aquellos malos pastores, las buscase siguiendo 
su rastro. 
         Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro 
por mi vida! -oráculo del Señor-. Fijaos cómo comienza. Es como 
si Dios jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! -
oráculo del Señor-. Los pastores murieron, pero las ovejas están 
seguras, porque el Señor vive. Por mi vida -oráculo del Señor-. ¿Y 
quiénes son los pastores que han muerto? Los que buscaban su 
interés y no el de Cristo. ¿Pero es que llegará a haber y se podrá 
encontrar pastores que no busquen su propio interés, sino el de 
Cristo? Los habrá sin duda, se los encontrará con seguridad, ni 
faltan ni faltarán. 
 
Para mi reflexión: 
- Siguiendo el texto: “ Son las ovejas que apetecen las cosas 
terrenas y, porque aman y están prendadas de las cosas que el 
mundo estima, se niegan a morir, para que su vida quede 
escondida en Cristo”, 
-  ¿te consideras una rama de aquellas que permanecen en la 
vid, o por el contrario tu vida es tal que te has cortado,  te has 
separado del tronco de la vid?  
- Piensa que Dios, como Padre bueno que es, puede volver a 
injertarnos en su viña, sólo es necesario que se lo pidamos de 
corazón. 
 
 
26 de Octubre: San Virilio de Leyre 
Lecturas del día:  
 
Efesios 6, 1-9 
No como quien sirve a hombres, sino como esclavos de Cristo 
Hijos, obedeced a vuestros padres como el Señor quiere, porque 
eso es justo. "Honra a tu padre y a tu madre" es el primer 
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mandamiento al que se añade una promesa: "Te irá bien y vivirás 
largo tiempo en la tierra." Padres, vosotros no exasperéis a 
vuestros hijos; criadlos educándolos y corrigiéndolos como haría 
el Señor.  
Esclavos, obedeced a vuestros amos según la carne con temor y 
temblor, de todo corazón, como a Cristo. No por las apariencias, 
para quedar bien, sino como esclavos de Cristo que hacen lo que 
Dios quiere; con toda el alma, de buena gana, como quien sirve al 
Señor y no a hombres. Sabed que lo que uno haga de bueno, sea 
esclavo o libre, se lo pagará el Señor.  
Amos, correspondedles dejándoos de amenazas; sabéis que ellos y 
vosotros tenéis un amo en el cielo y que ése no es parcial con 
nadie.  
 
Salmo responsorial: 144 
El Señor es fiel a sus palabras. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. 
/ El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
 
Lucas 13, 22-30 
Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa en el 
Reino de Dios 
En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría 
ciudades y aldeas enseñando. Uno le preguntó: "Señor, ¿serán 
pocos los que se salven?" Jesús les dijo: "Esforzaos en entrar por 
la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no 
podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os 
quedaréis fuera y llamaréis a la puerta diciendo: "Señor ábrenos" y 
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él os replicará: "No sé quiénes sois" Entonces comenzaréis a decir: 
"Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado 
en nuestras plazas". Pero él os replicará: "No sé 
quiénes sois. Alejaos de mí, malvados". Entonces 
será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis 
a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los profetas en 

el Reino de Dios y vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de 
oriente y occidente, del norte y del sur y se sentarán a la mesa en 
el Reino de Dios. Mirad: hay últimos que serán primeros y 
primeros que serán últimos". 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Quiénes son para ti los más cercanos a Dios? 
- Dios es nuestro Padre, nunca es tarde para acercarnos a Él, si lo 
hacemos con corazón puro. 
 
 
27 de Octubre: Santos Vicente, Sabina y Cristeta 
Lecturas del día:  
 
Efesios 6, 10-20 
Tomad las armas de Dios, para poder mantener las posiciones 
Hermanos: Buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible 
poder. Poneos las armas que Dios os da, para poder resistir a las 
estratagemas del diablo, porque nuestra lucha no es contra 
hombres de carne y hueso, sino contra los principados, autoridades 
y poderes que dominan este mundo de tinieblas, contra las fuerzas 
sobrehumanas y supremas del mal.  
Por eso, tomad las armas de Dios, para poder resistir en el día fatal 
y, después de actuar a fondo, mantener las posiciones. Estad 
firmes, repito: abrochaos el cinturón de la verdad, por coraza 
poneos la justicia; bien calzados para estar dispuestos a anunciar el 
Evangelio de la paz. Y, por supuesto, tened embrazado el escudo 
de la fe, donde se apagarán las flechas incendiarias del malo. 
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Tomad por casco la salvación y por espada la del Espíritu, es 
decir, la palabra de Dios, insistiendo y pidiendo en la oración.  
Orad en toda ocasión con la ayuda del Espíritu. Tened vigilias en 
que oréis con constancia por todos los santos. Pedid también por 
mí, para que Dios abra mi boca y me conceda palabras que 
anuncien sin temor el misterio contenido en el Evangelio, del que 
soy embajador en cadenas. Pedid que tenga valor para hablar de él 
como debo.  
 
Salmo responsorial: 143 
Bendito el Señor, mi Roca. 
Bendito el Señor, mi Roca, / que adiestra mis manos para el 
combate, / mis dedos para la pelea. R.  
Mi bienhechor, mi alcázar, / baluarte donde me pongo a salvo, / 
mi escudo y mi refugio, / que me somete los pueblos. R.  
Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, / tocaré para ti el arpa de 
diez cuerdas: / para ti que das la victoria a los reyes, / y salvas a 
David, tu siervo. R.  
 
Lucas 13, 31-35 
No cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén 
En aquella ocasión, se acercaron unos fariseos a decirle: 

"Márchate de aquí, porque Herodes quiere matarte."  
Él contestó: "Id a decirle a ese zorro: "Hoy y mañana 
seguiré curando y echando demonios: pasado mañana 
llego a mi término." Pero hoy y mañana y pasado 
tengo que caminar, porque no cabe que un profeta 
muera fuera de Jerusalén.  
¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y 

apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas veces he querido reunir a 
tus hijos, como la clueca reúne a sus pollitos bajo las alas! Pero no 
habéis querido. Vuestra casa se os quedará vacía. Os digo que no 
me volveréis a ver hasta el día que exclaméis: "Bendito el que 
viene en nombre del Señor.""  
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Para mi reflexión: 
- Nosotros también hemos sido llamados, pues como bautizados 
tenemos la obligación de predicar su palabra, ¿o es que piensas 
quedarte impasible ante el dolor de una sociedad que vive en 
tinieblas porque no le conoce. 
 
 
28 de Octubre:  San Simón y San Judas, apóstoles (siglo I): 
Lecturas del día:  
 
Efesios 2,19-22 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
Hermanos: Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el 
mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio 
queda ensamblado, y se ha levantado hasta formar un templo 
consagrado al Señor. Por él también vosotros os vais integrando 
en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
 
Salmo responsorial: 18 
A toda la tierra alcanza su pregón. 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la 
obra de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la 
noche se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
 
Lucas 6,12-19 
Escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles 
En aquel tiempo, subió Jesús a la montaña a orar, y pasó la noche 
orando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, 
escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles: Simón, al que se 
puso de nombre Pedro, y Andrés, su hermano, Santiago, Juan, 
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Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 
Santiago Alfeo, Simón, apodado el 
Celotes, Judas el de Santiago y Judas 
Iscariote, que fue el traidor. Bajó del 
monte con ellos y se paró en un llano, 
con un grupo grande de discípulos y de 
pueblo, procedente de toda Judea, de 

Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Venían a oírlo y a que 
los curara de sus enfermedades; los atormentados por espíritus 
inmundos quedaban curados, y la gente trataba de tocarlo, porque 
salía de él una fuerza que los curaba a todos. 
 
 
29 de Octubre: San Narciso 
Lecturas del día:  
 
Filipenses 1, 18b-26 
Para mi la vida es Cristo, y una ganancia el morir 
Hermanos: De la manera que sea, con segundas intenciones o con 
sinceridad, se anuncia a Cristo, y yo me alegro; y me seguiré 
alegrando, porque sé que esto será para mi bien, gracias a vuestras 
oraciones y al Espíritu de Jesucristo que me socorre. Lo espero 
con impaciencia, porque en ningún caso saldré derrotado; al 
contrario, ahora, como siempre, Cristo será glorificado 
abiertamente en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muerte.  
Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. Pero, si el vivir 
esta vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger.  
Me encuentro en este dilema: por un lado, deseo partir para estar 
con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme 
en esta vida veo que es más necesario para vosotros. Convencido 
de esto, siento que me quedaré y estaré a vuestro lado, para que 
avancéis alegres en la fe, de modo que el orgullo que sentís por mí 
en Jesucristo rebose cuando me encuentre de nuevo entre vosotros.  
 
Salmo responsorial: 41 
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Mi alma tiene sed del Dios vivo. 
Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío. R.  
Tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo entraré a ver / el 
rostro de Dios? R.  
Recuerdo cómo marchaba a la cabeza del grupo / hacia la casa de 
Dios, / entre cantos de júbilo y alabanza, / en el bullicio de la 
fiesta. R.  
 
Lucas 14, 1. 7-11 
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido 
En aquel tiempo, entró Jesús un sábado en casa de uno de los 
principales fariseos para comer, y ellos le estaban espiando. 
Notando que los convidados escogían los primeros puestos, les 
propuso este ejemplo: "Cuando te conviden a una boda, no te 
sientes en puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de 
más categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y al otro, y te 
dirá: "Cédele el puesto a éste". Entonces, avergonzado, irás a 
ocupar el último puesto. Al revés, cuando te conviden, vete a 
sentarte en el último puesto, para que, cuando venga el que te 
convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba". Entonces quedarás 
muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido". 
 
Para mi reflexión: 
- Jesucristo, el Rey de Reyes no vino a ser servido, sino a servir.  
- Dios mira más las disposiciones del corazón que los detalles 

externos. 
- La humildad no consiste en negar la evidencia de los dones que 

Dios nos haya dispensado; dale las gracias por todo lo que te ha 
dado y te da en cada momento. 
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30 de Octubre:  Santa Dorotea 
Lectura del día:  
Domingo XXXI Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 11, 22-12,2 
Te compadeces, Señor, de todos, porque amas a todos los seres 
Señor, el mundo entero es ante ti como grano de arena en la 
balanza, como gota de rocío mañanero que cae sobre la tierra.  
Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los 
ojos a los pecados de los hombres, para que se arrepientan.  
Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si 
hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado.  
Y ¿cómo subsistirían las cosas, si tú no lo hubieses querido?  
¿Cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado?  
Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida.  
Todos llevan tu soplo incorruptible.  
Por eso, corriges poco a poco a los que caen, les recuerdas su 
pecado y los reprendes, para que se conviertan y crean en ti, 
Señor.  
 
Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre 
jamás. Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre 
jamás. R.  
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 
fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 
hazañas. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se 
doblan. R.  
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2Tesalonicenses 1, 11-2, 2 
Que Cristo sea glorificado en vosotros, y vosotros en él 
Hermanos: Pedimos continuamente a Dios que os considere 
dignos de vuestra vocación, para que con su fuerza os permita 
cumplir buenos deseos y la tarea de la fe; para que así Jesús, 
nuestro Señor, sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, según 
la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo.  
Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor 
Jesucristo y de nuestra reunión con él, que no perdáis fácilmente la 
cabeza ni os alarméis por supuestas revelaciones, dichos o cartas 
nuestras, como si afirmásemos que el día del Señor está encima.  
 
Lucas 19, 1-10 
El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 
perdido 
En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad.  
Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de 
distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo impedía, porque era 
bajo de estatura. Corrió más adelante y se subió a una higuera, 
para verlo, porque tenía que pasar por allí.  
Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: "Zaqueo, baja 
en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa."  
Él bajo en seguida y lo recibió muy contento.  
Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: "Ha entrado a 
hospedarse en casa de un pecador."  
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: "Mira, la mitad de mis 
bienes, Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno me he 
aprovechado, le restituiré cuatro veces más."  
Jesús le contestó: "Hoy ha sido la salvación de esta casa; también 
este es hijo de Abrahán.  
Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido."  
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Para mi reflexión: 
- "Hoy ha llegado la salvación a esta casa", ¿y tú, a qué esperas 
para abrirle las puertas de tu corazón a Cristo y dejarte transformar 
por su amor? 
 
 
31 de Octubre:  San Alonso Rodríguez, religioso (+1617) 
Lecturas del día:  
 
Filipenses 2, 1-4 
Dadme esta gran alegría: manteneos unánimes 
Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con 
vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas 
compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y 
concordes con un mismo amor y un mismo sentir.  
No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la 
humildad y considerad siempre superiores a los demás. No os 
encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los 
demás.  
 
Salmo responsorial: 130 
Guarda mi alma en la paz junto a ti, Señor. 
Señor, mi corazón no es ambicioso, / ni mis ojos altaneros; / no 
pretendo grandezas / que superan mi capacidad. R.  
Sino que acallo y modero mis deseos, / como un niño en brazos de 
su madre. R.  
Espera Israel en el Señor / ahora y por siempre. R.  
 
Lucas 14, 12-14 
No invites a tus amigos, sino a pobres y lisiados 
En aquel tiempo, dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo 
había invitado: "Cuando des una comida o una cena, no invites a 
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos 
ricos; porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado.  
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Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; 
dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten 
los justos."  
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 

1. El compromiso misionero de la Iglesia 
constituye, también en este comienzo del tercer 
milenio, una urgencia que en varias ocasiones 
he querido recordar. La misión, como he 
recordado en la Encíclica Redemptoris Missio, 
está aún lejos de cumplirse y por eso debemos 
comprometernos con todas nuestras energías en 
su servicio (cfr. n.1). Todo el Pueblo de Dios, en 
cada momento de su peregrinar en la historia, 
está llamado a compartir la “sed” del Redentor (cfr. Jn 19, 28). 
Los santos han advertido siempre con mucha fuerza esta sed de 
almas que hay que salvar: baste pensar, por ejemplo, a santa 
Teresa de Lisieux, patrona de las misiones, y a monseñor 
Comboni, gran apóstol de África, que he tenido la alegría de 
elevar recientemente al honor de los altares. 
Los desafíos sociales y religiosos a los que la humanidad hace 
frente en estos tiempos nuestros motiva a los creyentes a renovarse 
en el fervor misionero. ¡Sí! Es necesario promover con valentía la 
misión “ad gentes”, partiendo del anuncio de Cristo, Redentor de 
cada criatura humana. El Congreso Eucarístico internacional, que 
será celebrado en Guadalajara, en México, el próximo mes de 
octubre, mes misionero, será una ocasión extraordinaria para esta 
unánime toma de conciencia misionera alrededor de la Mesa del 

Cuerpo y de la Sangre de Cristo. Reunida alrededor del 
altar, la Iglesia comprende mejor su origen y su mandato 
misionero. “Eucaristía y Misión”, como bien subraya el 
tema de la Jornada Misionera Mundial de este año, forman 

un binomio inseparable. A la reflexión sobre los lazos que existen 
entre el misterio eucarístico y el misterio de la Iglesia, se une este 
año una elocuente referencia a la Virgen Santa, gracias a la 
celebración del 150 aniversario de la definición de la Inmaculada 
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Concepción (1854-2004). Contemplamos la Eucaristía con los 
ojos de María. Contando con la intercesión de la Virgen, la Iglesia 
ofrece a Cristo, pan de la salvación, a todas las gentes, para que le 
reconozcan y le acojan como único Salvador. 
2. Volviendo idealmente al Cenáculo, el año pasado, precisamente 
el Jueves Santo, firmé la Encíclica Ecclesia de Eucharistia, de la 
que quisiera tomar algunos pasajes que nos pueden ayudar, 
queridos Hermanos y Hermanas, a vivir con espíritu eucarístico la 
próxima Jornada Misionera Mundial. 
            “La Eucaristía edifica la Iglesia y la Iglesia hace la 
Eucaristía” (n. 26): así escribía observando cómo la misión de la 
Iglesia se encuentra en continuidad con la de Cristo (cfr. Jn 20, 
21), y obtiene fuerza espiritual de la comunión con su Cuerpo y 
con su Sangre. Fin de la Eucaristía es precisamente “la comunión 
de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y con el Espíritu 
Santo” (Ecclesia de Eucharistia, 22). Cuando se participa en el 
Sacrificio Eucarístico se percibe más a fondo la universalidad de 
la redención, y consecuentemente, la urgencia de la misión de la 
Iglesia, cuyo programa “se centra, en definitiva, en Cristo mismo, 
al que hay que conocer, amar e imitar, para vivir en él la vida 
trinitaria y transformar con él la historia hasta su 
perfeccionamiento en la Jerusalén celeste” (Ibíd., 60). 
Alrededor de Cristo eucarístico la Iglesia crece como pueblo, 

templo y familia de Dios: una, santa católica 
y apostólica. Al mismo tiempo, comprende 
mejor su carácter de sacramento universal de 
salvación y de realidad visible 
jerárquicamente estructurada. Ciertamente 
“no se construye ninguna comunidad cristiana 
si ésta no tiene como raíz y centro la 
celebración de la sagrada Eucaristía” (Ibíd., 

33; cfr. Presbyterorum Ordinis, 6). Al término de cada santa Misa, 
cuando el celebrante despide la asamblea con las palabras “Ite, 
misa est”, todos deben sentirse enviados como “misioneros de la 
Eucaristía” a difundir en todos los ambientes el gran don recibido. 
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De hecho, quien encuentra a Cristo en la Eucaristía no puede no 
proclamar con la vida el amor misericordioso del Redentor. 
3. Para vivir de la Eucaristía es necesario, además, demorarse 
largo tiempo en oración ante el Santísimo Sacramento, experiencia 
que yo mismo hago cada día encontrando en ello fuerza, consuelo 
y apoyo (cfr. Ecclesia de Eucharistia, 25). La Eucaristía, subraya 
el Concilio Vaticano II, “es fuente y cumbre de toda la vida 
cristiana” (Lumen gentium, 11), “fuente y culminación de toda la 
predicación evangélica” (Presbyterorum Ordinis, 5). 
El pan y el vino, fruto del trabajo del hombre, transformados por 
la fuerza del Espíritu Santo en el cuerpo y sangre de Cristo, son la 
prueba de “un nuevo cielo y una nueva tierra” (Ap 21, 1), que la 
Iglesia anuncia en su misión cotidiana. En Cristo, que adoramos 
presente en el misterio eucarístico, el Padre ha pronunciado la 
palabra definitiva sobre el hombre y sobre su historia. 
¿Podría realizar la Iglesia su propia vocación sin 
cultivar una constante relación con la Eucaristía, sin 
nutrirse de este alimento que santifica, sin posarse sobre 
este apoyo indispensable para su acción misionera? Para 
evangelizar el mundo son necesarios apóstoles “expertos” en la 
celebración, adoración y contemplación de la Eucaristía. 
4. En la Eucaristía volvemos a vivir el misterio de la Redención 
culminante en el sacrificio del Señor, como lo señalan las palabras 
de la consagración: “mi cuerpo que es entregado por vosotros... mi 
sangre, que es derramada por vosotros” (Lc 22, 19-20). Cristo ha 
muerto por todos; el don de la salvación es para todos, don que la 
Eucaristía hace presente sacramentalmente a lo largo de la 
historia: “haced esto en recuerdo mío” (Lc 22, 19). Este mandato 
está confiado a los ministros ordenados mediante el sacramento 
del Orden. A este banquete y sacrificio están invitados todos los 
hombres, para poder, así, participar de la misma vida de Cristo: 
“El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en 
él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por 
el Padre, también el que me coma vivirá por mí” (Jn 6, 56-57). 
Alimentados de Él, los creyentes comprenden que la tarea 
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misionera consiste en el ser “una oblación agradable, santificada 
por el Espíritu Santo” (Rm 15, 16), para formar cada vez más “un 
solo corazón y una sola alma” (Hch 4, 32) y ser así testigos de su 
amor hasta los extremos confines de la tierra. 
La Iglesia, Pueblo de Dios en camino a lo largo de los siglos, 
renovando cada día el sacrificio del altar, espera la vuelta gloriosa 
de Cristo. Es cuanto proclama, después de la consagración, la 
asamblea eucarística reunida alrededor del altar. Con fe cada vez 
renovada, confirma el deseo del encuentro final con Aquél 
que vendrá a llevar a cumplimiento su designio de 
salvación universal. 
El Espíritu Santo, con su acción invisible, pero eficaz, conduce al 
pueblo cristiano en este su diario camino espiritual, que conoce 
inevitables momentos de dificultad y experimenta el misterio de la 
Cruz. La Eucaristía es el consuelo y la prueba de la victoria 
definitiva para quien lucha contra el mal y el pecado; es el “pan de 
vida” que sostiene a todos cuantos, a su vez, se hacen “pan 
partido” para los hermanos, pagando a veces incluso con el 
martirio su fidelidad al Evangelio. 
5. Se conmemora este año, como he recordado, el 150 aniversario 
de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción. 
“María fue «redimida» de modo eminente en previsión de los 
méritos de su Hijo” (Lumen gentium, 53). Consideraba en la Carta 
encíclica Ecclesia de Eucharistia: “Mirándola a ella conocemos la 
fuerza trasformadora que tiene la Eucaristía. En ella vemos el 
mundo renovado por el amor” (n. 62). 
María, “el primer tabernáculo de la historia” (Ibíd., 55), nos 
muestra y nos ofrece a Cristo, nuestro Camino, Verdad y Vida 
(cfr. Jn 14, 6). “Así como Iglesia y Eucaristía son un binomio 
inseparable, lo mismo se puede decir del binomio María y 
Eucaristía”  (Ecclesia de Eucharistia, 57). 
Es mi deseo que la feliz coincidencia del Congreso Internacional 
Eucarístico con el 150 aniversario de la definición de la 
Inmaculada ofrezca a los fieles, a las parroquias y a los Institutos 
misioneros la oportunidad de afianzarse en el ardor misionero, 
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para que se mantenga viva en cada comunidad “una verdadera 
hambre de la Eucaristía” (Ibíd., 33). 
La ocasión es igualmente propicia para recordar la contribución 
que las beneméritas Obras Misionales Pontificias ofrecen a la 
acción apostólica de la Iglesia. Éstas cuentan con todo mi aprecio 
y les doy las gracias, en nombre de todos, por el 
precioso servicio que ofrecen a la nueva 
evangelización y a la misión ad gentes. Invito a 
apoyarlas espiritual y materialmente, para que también gracias a 
su aportación el anuncio evangélico pueda llegar a todos los 
pueblos de la tierra. 
Con tales sentimientos, invocando la materna intercesión de 
María, “Mujer eucarística”, os bendigo de corazón a todos. 
Por Juan Pablo II 
Vaticano, 19 de abril de 2004 

 
* * * * * * * 

 
 

Santa Teresa de Lisieux : 
Manuscrito dedicado a la reverenda madre 

Inés de Jesús 
(Capítulo VI) 

París: Nuestra Señora de las Victorias  
La peregrinación salía de París el 7 de 
noviembre, pero papá nos llevó allí unos días 
antes para que la visitáramos.  
Una mañana100, a las tres de la madrugada, 
atravesaba la ciudad de Lisieux, que aún dormía. 
Muchas emociones pasaron en esos momentos 
por mi alma. Sabía que iba hacia lo desconocido 
y que allá lejos me esperaban grandes cosas... 

Papá iba feliz. Cuando el tren arrancó, él se puso a cantar aquella 
vieja canción: "Rueda, rueda, diligencia, que ya estamos en 
camino".  
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Llegamos a París por la mañana, y comenzamos enseguida a 
visitar la ciudad. Nuestro pobre papaíto se desvivió por 
complacernos, así que en poco tiempo teníamos vistas todas las 
maravillas de la capital.  
Yo sólo encontré una que verdaderamente me encantara, y esa 
maravilla fue: "Nuestra Señora de las Victorias". ¡Imposible decir 
lo que sentí a sus pies...! Las gracias que me concedió me 
emocionaron tan profundamente, que sólo mis lágrimas traducían 
mi felicidad, como en el día de mi primera comunión... La 
Santísima Virgen me hizo sentir que había sido realmente ella 
quien me había sonreído y curado. Comprendí que velaba por mí y 
que yo era su hija; y que, entonces, yo no podía darle ya otro 
nombre que el de "mamá", que me parecía mucho más tierno que 
el de Madre...  
¡Con qué fervor le pedí que me amparara siempre y que 
convirtiera pronto mi sueño en realidad, escondiéndome a la 
sombra de su manto virginal...! Ese había sido uno de mis 
primeros deseos de niña... Luego, al crecer, había comprendido 
que sólo en el Carmelo podría encontrar de verdad el manto de la 
Santísima Virgen, y hacia esa fértil montaña volaban todos mis 
deseos...  
Supliqué también a Nuestra Señora de las Victorias que alejase de 
mí todo lo que pudiese empañar mi pureza. No ignoraba que en un 
viaje como éste a Italia, se encontrarían muchas cosas capaces de 
turbarme, sobre todo porque, al no conocer el mal, temía 
descubrirlo, por no haber experimentado todavía que para el puro 
todo es puro y que las almas sencillas y rectas no ven mal en 
ninguna parte, pues el mal sólo existe en los corazones impuros y 
no en los objetos inanimados...  
Rogué también a san José que velase por mí. Desde mi niñez le 
tenía una devoción que se confundía con mi amor a la Santísima 
Virgen. Todos los días le rezaba la oración: "San José, padre y 
protector de las vírgenes".  
Con esto, emprendí sin miedo el largo viaje. Iba tan bien 
protegida, que me parecía imposible tener miedo.  
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Después de consagrarnos al Sagrado Corazón en la basílica de 
Montmartre, salimos de París el lunes 7 muy de madrugada. No 
tardamos en ir conociendo a las demás personas de la 
peregrinación. Yo, que era tan tímida que no solía atreverme casi a 
hablar, me hallé completamente libre de tan molesto defecto. Con 
gran sorpresa mía, hablaba libremente con todas las grandes 
damas, con los sacerdotes, e incluso con el obispo de Coutances. 
Como si hubiese vivido siempre en ese mundo.  
Creo que todo el mundo nos quería, y a papá se le veía orgulloso 
de sus hijas. Pero si él estaba orgulloso de nosotras, nosotras no lo 
estábamos menos de él, pues en toda la peregrinación no había un 
caballero más apuesto ni distinguido que mi querido rey. Le 
gustaba verse acompañado de Celina y de mí, y muchas veces, 
cuando no íbamos en coche y yo me alejaba de su lado, me 
llamaba para que le diese el brazo como en Lisieux...  
El Sr. Abate Révérony se fijaba muy atentamente en todo lo que 
hacíamos. Con frecuencia le sorprendía mirándonos de lejos. En la 
mesa, cuando yo no estaba enfrente de él, encontraba la manera de 
inclinarse para verme y para escuchar lo que decía. Quería, sin 
duda, conocerme para saber si yo era realmente capaz de ser 
carmelita. Y creo que debió quedar satisfecho del examen, pues al 
final del viaje pareció estar bien dispuesto en mi favor. Pero en 
Roma estuvo muy lejos de serme favorable, como luego diré.  

* * * * * * * 
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Santa Teresa de Jesús 
Los  “Conceptos del amor de Dios” 

CAPÍTULO 6  
Trata de cómo los beneficios de esta unión 
amorosa sobrepujan a todos los deseos de la  
esposa. Habla de la suspensión de las 
potencias y dice cómo algunas almas llegan 
en poco tiempo a esta oración tan subida (1).  
  Metióme el Rey en la bodega del vino y ordenó en mí la caridad  

(Cant. 2, 4).  
1. Pues estando ya la Esposa descansada debajo de sombra tan 
deseada, y con tanta razón, ¿qué le queda que desear a un alma 
que llega aquí, si no es que no le falte aquel bien para siempre? A 
ella no parece que hay más que desear; mas a nuestro Rey 
sacratísimo fáltale mucho por dar; nunca querría hacer otra cosa, 
si hallase a quién. Y, como he dicho muchas veces, deseo, hijas, 
que nunca se os olvide no se contenta el Señor con darnos tan 
poco como son nuestros deseos; yo lo he visto acá. En algunas 
cosas que comienza uno a pedir al Señor, le da en qué merezca y 
cómo padezca algo por El, no yendo su intento a más de lo que le 
parece sus fuerzas alcanzan. Como Su Majestad las puede hacer 
crecer, en pago de aquello poquito que se determinó por El, dale 
tantos trabajos y persecuciones y enfermedades, que el pobre 
hombre no sabe de sí.  
 
2. A mí misma me acaeció en harta mocedad y decir algunas 
veces: ¡Oh Señor, que no querría yo tanto! Mas daba Su Majestad 
la fuerza de manera y la paciencia, que aun ahora me espanto 
cómo lo podría sufrir, y no trocaría aquellos trabajos por todos los 
tesoros del mundo.  
Dice la Esposa: Metióme el Rey. Y ¡qué bien hinche este nombre, 
Rey poderoso, que no tiene superior, ni acabará su reinar para sin 
fin! El alma que está así a buen seguro que no le falta fe para 
conocer mucho de la grandeza de este Rey, que todo lo que es, es 
imposible en esta vida mortal (2).  
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3. Dice que la metió en la bodega del vino; ordenó en mí la 
caridad. Entiendo yo de aquí que es grande la grandeza de esta 
merced. Porque puede ser dar a beber más o menos y de un vino 
bueno y otro mejor, y embriagar y emborrachar a uno más o 
menos. Así es en las mercedes del Señor, que a uno da poco vino 
de devoción, a otro más, a otro crece de manera que le comienza a 
sacar de sí, de su sensualidad y de todas las cosas de la tierra; a 
otros, da hervor grande en su servicio; a otros, ímpetus; a otros, 
gran caridad con los prójimos; de manera, que andan tan 
embebecidos que no sienten los trabajos grandes que aquí pasan. 
Mas lo que dice la Esposa es mucho junto. Métela en la bodega 
para que allí más sin tasa pueda salir rica. No parece que el Rey 
quiere dejarle nada por dar, sino que beba conforme a su deseo y 
se embriague bien, bebiendo de todos esos vinos que hay en la 
despensa de Dios. Gócese de esos gozos; admírese de sus 
grandezas; no tema perder la vida de beber tanto, que sea sobre la 
flaqueza de su natural; muérase en ese paraíso de deleites. 
¡Bienaventurada tal muerte que así hace vivir! Y verdaderamente 
así lo hace; porque son tan grandes las maravillas que el alma 
entiende, sin entender cómo lo entiende, que queda tan fuera de sí 
como ella misma lo dice en decir: Ordenó en mí la caridad.  
4. ¡Oh palabras que nunca se habían de olvidar al alma, a quien 
nuestro Señor regala! ¡Oh soberana merced, y qué sin poderse 
merecer, si el Señor no diese caudal para ello! Bien que aun para 
amar no se halla despierta; mas bienaventurado sueño, dichosa 
embriaguez, que hace suplir al Esposo lo que el alma no puede, 
que es dar orden tan maravillosa, que estando todas las potencias 
muertas o dormidas, quede el amor vivo; y que sin entender cómo 
obra, ordene el Señor que obre tan maravillosamente, que esté 
hecho una cosa con el mismo Señor del amor, que es Dios, con 
una limpieza grande; porque no hay quien le estorbe, ni sentidos, 
ni potencias, digo entendimiento y memoria; tampoco la voluntad 
se entiende.  
5. Pensaba yo ahora si es cosa en que hay alguna diferencia la 
voluntad y el amor. Y paréceme que sí; no sé si es bobería. 
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Paréceme el amor una saeta que envía la voluntad, que si va con 
toda la fuerza que ella tiene, libre de todas las cosas de la tierra, 
empleada en solo Dios, muy de verdad debe de herir a Su 
Majestad; de suerte que, metida en el mismo Dios, que es amor, 
torna de allí con grandísimas ganancias, como diré. Y es así que 
informado de algunas personas a quien ha llegado nuestro Señor a 
tan gran merced en la oración, que las llega a este embebecimiento 
santo con una suspensión, que aun en lo exterior se ve que no 
están en sí, preguntadas lo que sienten, en ninguna manera lo 
saben decir, ni supieron, ni pudieron entender cosa de cómo obra 
allí el amor.  
6. Entiéndese bien las grandísimas ganancias que saca un alma de 
allí por los efectos y por las virtudes y la viva fe que le queda y el 
desprecio del mundo. Mas cómo se le dieron estos bienes y lo que 
el alma goza aquí, ninguna cosa se entiende si no es al principio 
cuando comienza, que es grandísima la suavidad. Así que, está 
claro ser lo que dice la Esposa, que la sabiduría de Dios suple aquí 
por el alma, y El ordena cómo gane tan grandísimas mercedes en 
aquel tiempo; porque estando tan fuera de sí y tan absorta que 
ninguna cosa puede obrar con las potencias, ¿cómo había de 
merecer? Pues ¿es posible que la hace Dios merced tan grande 
para que pierda el tiempo y no gane nada en El? No es de creer.  
7. ¡Oh secretos de Dios! Aquí no hay más de rendir nuestros 
entendimientos y pensar que para entender las grandezas de Dios 
no valen nada. Aquí viene bien el acordarnos cómo lo hizo con la 
Virgen nuestra Señora con toda la sabiduría que tuvo, y cómo 
preguntó al ángel: ¿Cómo será ésto? En diciéndole: El Espíritu 
Santo sobrevendrá en tí; la virtud del muy alto te hará sombra (3), 
no curó de más disputas. Como quien tenía tan gran fe y sabiduría, 
entendió luego que, interviniendo estas dos cosas, no había más 
que saber ni dudar. No como algunos letrados (que no les lleva el 
Señor por este modo de oración ni tienen principio de espíritu), 
que quieren llevar las cosas por tanta razón y tan medidas por sus 
entendimientos, que no parece sino que han ellos con sus letras de 
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comprender todas las grandezas de Dios. ¡Si deprendiesen algo de 
la humildad de la Virgen sacratísima!  
8. ¡Oh Señora mía, cuán al cabal se puede entender por Vos lo que 
pasa Dios con la Esposa, conforme a lo que dice en los Cánticos! 
Y así lo podéis ver, hijas, en el Oficio que rezamos de nuestra 
Señora cada semana, lo mucho que está de ellos en antífonas y 
lecciones. En otras almas podránlo entender cada uno como Dios 
lo quiere dar a entender, que muy claro podrá ver si ha llegado a 
recibir algo de estas mercedes, semejantes a esto que dice la 
Esposa: Ordenó en mí la caridad; porque no saben adónde 
estuvieron, ni cómo en regalo tan subido contentaron al Señor; qué 
se hicieron, pues no le daban gracias por ello.  
9. ¡Oh alma amada de Dios!; no te fatigues, que cuando Su 
Majestad te llega aquí y te habla tan regaladamente, como verás en 
muchas palabras que dice en los Canticos ( (4) a la Esposa, como 
Toda eres hermosa, amiga mía (5), y otras como digo muchas en 
que muestra el contento que tiene de ella, de creer es que no 
consentirá que le descontente a tal tiempo, sino que la ayudará a lo 
que ella no supiere para contentarse de ella más. Vela perdida de 
sí, enajenada por amarle, y que la misma fuerza del amor le ha 
quitado el entendimiento para poderle más amar. Sí, que no ha de 
sufrir, ni suele ni puede Su Majestad dejar de darse a quien se le 
da toda.  
10. Paréceme a mí que va Su Majestad esmaltando sobre este oro 
que ya tiene aparejado con sus dones y tocado, para ver de qué 
quilates es el amor que le tiene, por mil maneras y modos que el 
alma que llega aquí podrá decir. Esta alma, que es el oro, estáse en 
este tiempo sin hacer más movimiento ni obrar más por sí que 
estaría el mismo oro; y la divina sabiduría, contenta de verla así 
(como hay tan pocas que con esta fuerza le amen) va asentando en 
este oro muchas piedras preciosas y esmaltes con mil labores.  
11. Pues esta alma, ¿qué hace en este tiempo? Esto es lo que no se 
puede entender ni saber más de lo que dice la Esposa: Ordenó en 
mí la caridad. Ella, al menos si ama, no sabe cómo, ni entiende 
qué es lo que ama; el grandísimo amor que la tiene el Rey que la 
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ha traído a tan gran estado, debe de haber juntado el amor de esta 
alma a Sí de manera que no lo merece entender el entendimiento, 
sino estos dos amores se tornan uno. Y puesto tan verdaderamente 
y junto con el de Dios, ¿cómo le ha de alcanzar el entendimiento? 
Piérdele de vista en aquel tiempo, que nunca dura mucho, sino con 
brevedad, y allí le ordena de manera Dios que sabe bien contentar 
a Su Majestad entonces, y aun después, sin que el entendimiento 
lo entienda, como queda dicho. Mas entiéndelo bien después que 
ve esta alma tan esmaltada y compuesta de piedras y perlas de 
virtudes, que le tiene espantado y puede decir: ¿Quién es ésta que 
ha quedado como el sol? (6).  
¡Oh verdadero Rey, y qué razón tuvo la Esposa de poneros este 
nombre! Pues en un momento podéis dar riquezas y ponerlas en 
un alma que se gozan para siempre. ¡Qué ordenado deja el amor 
en esta alma!  
12. Yo podré dar buenas señas de esto, porque he visto algunas. 
De una me acuerdo ahora que en tres días la dio el Señor bienes, 
que si la experiencia de haber ya algunos años y siempre 
mejorando no me lo hicieran creer, no me parecía posible; y aun a 
otra en tres meses (7), y entrambas eran de poca edad. Otras he 
visto que después de mucho tiempo les hace Dios esta merced. He 
dicho de estas dos, y de algunas otras podía decir, porque he 
escrito aquí que son pocas las almas que, sin haber pasado muchos 
años de trabajos, les hace nuestro Señor estas mercedes, para que 
se entienda son algunas. No se ha de poner tasa a un Señor tan 
grande y tan ganoso de hacer mercedes. Acaece, y esto es cosa 
casi ordinario, cuando el Señor llega a un alma a hacerle estas 
mercedes. Digo que sean mercedes de Dios, no sean ilusiones o 
melancolías o ensayos que hace la misma naturaleza. Esto el 
tiempo lo viene a descubrir, y aun estotro bien, porque quedan las 
virtudes tan fuertes y el amor tan encendido, que no se encubre, 
porque siempre, aun sin querer, aprovechan otras almas.  
13. Ordenó en mí el Rey la caridad, tan ordenada, que el amor que 
tenía al mundo se le quita; y el que a sí, le vuelve en desamor; y el 
que a sus deudos, queda de suerte que sólo los quiere por Dios; y 
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el que a los prójimos y el que a los enemigos, no se podrá creer si 
no se prueba; es muy crecido; el que a Dios, tan sin tasa, que la 
aprieta algunas veces más que puede sufrir su bajo natural. Y 
como ve que ya desfallece y va a morir, dice: Sostenedme con 
flores, y acompañadme de manzanas, porque desfallezco de mal 
de amores (8).  

* * * * * * * 
 
 

San Luis Maria Grignion de Montfort 
Carta a los Amigos de la Cruz (I) 

 [1] Ya que la divina Cruz me tiene escondido y me prohíbe 
hablar, no me es posible -y tampoco lo deseo- hablaros, para 
manifestaros los sentimientos de mi corazón sobre la 
excelencia de la Cruz y las prácticas santas que os permitan 
uniros en la Cruz adorable de Jesucristo.  
 
Sin embargo, hoy, el día último de mi retiro, 
salgo, por así decirlo, del encanto de mi 
interior, y trazo sobre este papel algunos 
breves dardos de la Cruz, para que atraviesen 
vuestros benditos corazones. Dios quisiera 
hacerlos penetrantes no con la tinta de mi 
pluma, sino con la sangre de mis venas. Pero, 
ay, aunque ella fuera necesaria, es demasiado 
criminal. Sea, pues, el Espíritu del Dios viviente la vida, la fuerza 
y la esencia de esta carta. Sea su unción santa su tinta. Sea mi 
pluma la divina Cruz, y sean el papel vuestros corazones.  
 
 
I.- Excelencia de la unión de los Amigos de la Cruz 
 
Amigos de la Cruz, estáis profundamente unidos, como otros 
tantos soldados crucificados, para combatir el mundo (+Gál 6,14). 
No huís vosotros de él, como los religiosos y religiosas, por temor 
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a ser vencidos, sino que, como valerosos y bravos guerreros, 
avanzáis en el campo de batalla, sin retroceder un paso y sin 
volver la espalda. ¡Animo! ¡Combatid con valentía!  
Uníos fuertemente, y vuestra unidad de espíritus y corazones será 
infinitamente más fuerte y más terrible contra el mundo y el 
infierno, que lo que pueda ser el ejército de un reino bien unido 
contra los enemigos del Estado. Si los demonios se unen para 
perderos, uníos vosotros para espantarlos. Si los avaros se unen 
para traficar y ganar oro y plata, unid vuestros esfuerzos para 
ganar los tesoros eternos, contenidos en la Cruz. Si los libertinos 
se unen para divertirse, uníos vosotros para sufrir.  
 
A. Grandeza del nombre de Amigos de la Cruz  
 
[3] Os llamáis Amigos de la Cruz. ¡Qué nombre tan grande! A mí 
me encanta y me deslumbra. Es más brillante que el sol, más alto 
que los cielos, más glorioso y solemne que los títulos más 
formidables de reyes y emperadores. Es el nombre sublime de 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre al mismo tiempo. 
Es el nombre inconfundible del cristiano.  
[4] Pero si su resplandor me deslumbra, no es menos cierto que su 
peso me espanta. Cuántas obligaciones inexcusables y difíciles se 
encierran en ese nombre, según el mismo Espíritu Santo lo 
declara: «linaje elegido, sacerdocio real, nación consagrada, 
pueblo adquirido» (1Pe 2,9).  
Un Amigo de la Cruz es un hombre elegido por Dios entre los diez 
mil que viven según el sentido y la sola razón, para ser un hombre 
totalmente divino, que va más allá de la razón, y que se opone 
tajantemente a la mera inclinación sensible por una vida y una luz 
de pura fe y de amor ardiente a la Cruz.  
Un Amigo de la Cruz es un rey omnipotente, es un héroe que 
triunfa sobre el demonio, el mundo y la carne en sus tres 
concupiscencias (+1Jn 2,16). Al amar las humillaciones, espanta 
el orgullo de Satanás. Al amar la pobreza, vence la avaricia del 
mundo. Al amar el dolor, mata la sensualidad de la carne.  
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Un Amigo de la Cruz es un hombre santo y separado de todo lo 
visible, cuyo corazón se eleva por encima de todo lo caduco y 
perecedero, y cuya conversación está en los cielos (Flp 3,20). Pasa 
por esta tierra como un extranjero y un peregrino, sin apegarse a 
ella, con indiferencia, y la pisa con menosprecio.  
Un Amigo de la Cruz es una excelente conquista de Jesucristo, 
crucificado en el Calvario, en unión de su santa Madre. Es un Ben-
Oni, hijo del dolor, o un Ben-Ja-mín, hijo de la diestra [o 
Buenaventura: Gén 35,8], nacido de su corazón dolorido, venido 
al mundo a través de su costado traspasado, y vestido en la 
púrpura de su sangre. Marcado por su origen sangriento, no respira 
sino cruz, sangre y muerte al mundo, a la carne y al pecado, y vive 
aquí abajo oculto en Dios por Jesucristo (Rm 6,11; +1 Pe 2,24).  
En fin, un perfecto Amigo de la Cruz es un verdadero porta-
Cristo, o mejor, un Jesucristo, que puede decir con toda verdad: 
«ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20).  
[5] Mis queridos Amigos de la Cruz, ¿sois vosotros por vuestras 
acciones lo que significa vuestro grandioso nombre? ¿O al menos 
tenéis un auténtico deseo y una verdadera voluntad de venir a 
serlo, con la gracia de Dios, a la sombra de la Cruz del Calvario y 
de Nuestra Señora de los Dolores? ¿Usáis los medios necesarios 
para conseguirlo? ¿Habéis entrado en el verdadero camino de la 
vida (Prov 6,23; 10,17; Jer 21,8), que es la vía estrecha y espinosa 
del Calvario? ¿O es que camináis, sin daros cuenta, por el camino 
ancho del mundo, que conduce a la perdición (Mt 7,13-14)? ¿Ya 
sabéis que existe una vía que parece derecha y segura para el 
hombre, pero que lleva a la muerte (Prov 14,12)?  
[6] ¿Sabéis distinguir bien entre la voz de Dios y de su gracia, y la 
voz del mundo y de la naturaleza? ¿Escucháis claramente la voz 
de Dios, nuestro Padre bueno, que, después de haber maldecido 
tres veces a cuantos siguen los deseos del mundo, «¡ay, ay, ay de 
los habitantes de la tierra!» (Ap 8,13), os llama con todo amor, 
tendiéndoos los brazos, «¡apartáos, pueblo mío!» (Núm 16,21; Is 
52,11; Ap 18,4), pueblo mío elegido, queridos Amigos de la Cruz 
de mi Hijo; apartáos de los mundanos, que han sido maldecidos 
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por mi Majestad, excomulgados por mi Hijo (+Jn 17,9), y 
condenados por mi Espíritu Santo (+16,8-11)?  
¡Cuidado con sentaros en su pestilente cátedra! ¡No acudáis a sus 
reuniones! ¡No vayáis por sus caminos (Sal 1,1)! ¡Huid de la 
inmensa e infame Babilonia (Is 48,20; Jer 50,8; 51,6.9.45; Ap 
18,4)! ¡No escuchéis otra voz ni sigáis otras huellas que las de mi 
Hijo bienamado! Yo os lo di para que sea vuestro camino, vuestra 
verdad, vuestra vida y vuestro modelo: «escu-chadle» (Mt 17,5; 
2Pe 1,17).  
¿Escucháis a este amable Jesús? Cargado con su Cruz, os grita: 
¡«venid detrás de mí» (Mt 4,19), y seguidme, que «quien me sigue 
no anda en tinieblas» (Jn 8,12)! «¡Animo!: yo he vencido al 
mundo» (16,33).  
 
 
B. Los dos bandos 
 
[7] Queridos cofrades, ahí tenéis los dos bandos con los que a 
diario nos encontramos: el de Jesucristo y el del mundo (Jn 15,19; 
17,14.16).  
A la derecha, el de nuestro amado Salvador (+Mt 25,33). Sube por 
un camino que, por la corrupción del mundo, es más estrecho y 
angosto que nunca. Este Maestro bueno va delante, descalzo, la 
cabeza coronada de espinas, el cuerpo completamente 
ensangrentado, y cargado con una pesada Cruz. Sólo le siguen una 
pocas personas, si bien son las más valientes, sea porque no se oye 
su voz suave en medio del tumulto del mundo, o sea porque falta 
el valor necesario para seguirle en su pobreza, en sus dolores, en 
sus humillaciones y en sus otras cruces, que es preciso llevar para 
servirle todos los días de la vida (+Lc 9,23).  
[8] A la izquierda (+Mt 25,33), el bando del mundo o del 
demonio. Es el más numeroso, y el más espléndido y brillante, al 
menos en apariencia. Allí corre todo lo más selecto del mundo. Se 
apretujan, y eso que los caminos son anchos, y que están más 
ensanchados que nunca por la muchedumbre que, como un 
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torrente, los recorre. Están sembrados de flores, llenos de placeres 
y juegos, cubiertos de oro y plata (7,13-14).  
[9] A la derecha, el pequeño rebaño (Lc 12,32) que sigue a 
Jesucristo sólo sabe de lágrimas y penitencias, oraciones y 
desprecios del mundo. Entre sollozos, se oye una y otra vez: 
«suframos, lloremos, ayunemos, oremos, ocultémonos, 
humillémonos, empo-brezcámonos, mortifiquémonos (+Jn 16,20). 
Pues el que no tiene el espíritu de Jesucristo, que es un espíritu de 
cruz, no es de Cristo (Rm 8,9), ya que los que son de Jesucristo 
han crucificado su carne con sus concupiscencias (Gál 5,24). O 
nos configuramos como imagen viva de Jesucristo (Rm 8,29) o 
nos condenamos. ¡Animo!, gritan, ¡valor! Si Dios está por 
nosotros, en nosotros y delante de nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? (8,31). El que está con nosotros es más fuerte que el que 
está en el mundo (1Jn 4,4). No es mayor el siervo que su señor (Jn 
13,16; 15,20). Un instante de ligera tribulación produce un peso 
eterno de gloria (2Cor 4,17). El número de los elegidos es menor 
de lo que se piensa (Mt 20,16). Sólo los valientes y esforzados 
arrebatan el cielo por la fuerza (Mt 11,12). Nadie será coronado 
sino aquél que haya combatido legítimamente según el Evangelio 
(2Tim 2,5), y no según el mundo. ¡Luchemos, pues, con todo 
valor!».  
Éstas son algunas de las palabras divinas con las que los Amigos 
de la Cruz se animan mutuamente.  
[10] Los mundanos, por el contrario, para animarse a perseverar 
en su malicia sin escrúpulo, claman todos los días: «¡Vivir, vivir! 
¡Paz, paz! ¡Alegría, alegría! ¡Comamos, bebamos, cantemos, 
dancemos, juguemos! Dios es bueno, Dios no nos ha creado para 
condenarnos. Dios no prohíbe las diversiones; no vamos a ser 
condenados por eso. ¡Fuera escrúpulos! ¡"No moriréis" (Gén 
3,4)»!  
[11] Acordáos, mis queridos cofrades, de que nuestro buen Jesús 
os está mirando ahora, y os dice a cada uno en particular: «Ya ves 
que casi toda la gente me abandona en el camino real de la Cruz. 
Los idólatras, cegados, se burlan de mi Cruz como de una locura; 
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los judíos, en su obstinación, se escandalizan de ella (+1Cor 1,23), 
como si fuera un objeto de horror; los herejes la destrozan y 
derriban como cosa despreciable. Pero -y lo digo con lágrimas y 
con el corazón atravesado de dolor- mis propios hijos, criados a 
mis pechos e instruídos en mi escuela, los propios miembros míos 
que he animado con mi espíritu, me han abandonado y 
despreciado, haciéndose enemigos de mi Cruz (+Is 1,2; Flp 3,18). 
"¿También vosotros queréis marcharos?" (Jn 6,67). ¿También 
vosotros queréis abandonarme, huyendo de mi Cruz, como los 
mundanos, que son en esto verdaderos anticristos (1Jn 2,18)? ¿Es 
que queréis vosotros, para conformaros con el siglo presente (Rm 
12,2), despreciar la pobreza de mi Cruz, para correr tras las 
riquezas; evitar el dolor de mi Cruz, para buscar los placeres; odiar 
las humillaciones de mi Cruz, para ambicionar los honores? En 
apariencia, tengo yo muchos amigos, que aseguran amarme, pero 
que, en el fondo, me odian, porque no aman mi Cruz; tengo 
muchos amigos de mi mesa, y muy pocos de mi Cruz» [Imitación 
de Cristo II, 11,1].  
[12] Ante esta llamada de Jesús tan amorosa, elevémonos por 
encima de nosotros mismos, y no nos dejemos seducir por 
nuestros sentidos, como Eva (+Gén 3,6). Miremos solamente al 
autor y consumador de nuestra fe, Jesús crucificado (Heb 12,2). 
Huyamos la depravada concupiscencia de este mundo corrompido 
(2Pe 1,4). Amemos a Jesucristo de la manera más alta, es decir, a 
través de toda clase de cruces. Meditemos bien las admirables 
palabras de nuestro amado Maestro, que sintetizan toda la 
perfección de la vida cristiana: «Si alguno quiere venirse conmigo, 
que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y que me siga» 
(Mt 16,24).  

* * * * * * * 
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Carta Apostólica del Sumo Pontífice JuanPablo II 
Rosarium VirginisMariae 
 sobre el Santo Rosario 

 Introducción 
1. El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el 
segundo Milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración 
apreciada por numerosos Santos y 
fomentada por el Magisterio. En su sencillez 
y profundidad, sigue siendo también en este 
tercer Milenio apenas iniciado una oración 
de gran significado, destinada a producir 
frutos de santidad. Se encuadra bien en el 
camino espiritual de un cristianismo que, 
después de dos mil años, no ha perdido nada 
de la novedad de los orígenes, y se siente 
empujado por el Espíritu de Dios a «remar mar adentro» (duc in 
altum!), para anunciar, más aún, 'proclamar' a Cristo al mundo 
como Señor y Salvador, «el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn14, 
6), el «fin de la historia humana, el punto en el que convergen los 
deseos de la historia y de la civilización».[1] 
El Rosario, en efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, 
es una oración centrada en la cristología. En la sobriedad de sus 
partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje 
evangélico, del cual es como un compendio.[2] En él resuena la 
oración de María, su perenne Magnificat por la obra de la 
Encarnación redentora en su seno virginal. Con él, el pueblo 
cristiano aprende de María a contemplar la belleza del rostro de 
Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. Mediante el 
Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como 
recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor. 
 
Los Romanos Pontífices y el Rosario 
2. A esta oración le han atribuido gran importancia muchos de mis 
Predecesores. Un mérito particular a este respecto corresponde a 
León XIII que, el 1 de septiembre de 1883, promulgó la Encíclica 
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Supremi apostolatus officio,[3] importante declaración con la cual 
inauguró otras muchas intervenciones sobre esta oración, 
indicándola como instrumento espiritual eficaz ante los males de 
la sociedad. Entre los Papas más recientes que, en la época 
conciliar, se han distinguido por la promoción del Rosario, deseo 
recordar al Beato Juan XXIII[4] y, sobre todo, a PabloVI, que en 
la Exhortación apostólica Marialis cultus, en consonancia con la 
inspiración del Concilio Vaticano II, subrayó el carácter 
evangélico del Rosario y su orientación cristológica.  
Yo mismo, después, no he dejado pasar ocasión de exhortar a 
rezar con frecuencia el Rosario. Esta oración ha tenido un puesto 
importante en mi vida espiritual desde mis años jóvenes. Me lo ha 
recordado mucho mi reciente viaje a Polonia, especialmente la 
visita al Santuario de Kalwaria. El Rosario me ha acompañado en 
los momentos de alegría y en los de tribulación. A él he confiado 
tantas preocupaciones y en él siempre he encontrado consuelo. 
Hace veinticuatro años, el 29 de octubre de 1978, dos semanas 
después de la elección a la Sede de Pedro, como abriendo mi alma, 
me expresé así: «El Rosario es mi oración predilecta. ¡Plegaria 
maravillosa! Maravillosa en su sencillez y en su profundidad. [...] 
Se puede decir que el Rosario es, en cierto modo, un comentario-
oración sobre el capítulo final de la Constitución Lumen gentium 
del Vaticano II, capítulo que trata de la presencia admirable de la 
Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. En efecto, 
con el trasfondo de las Avemarías pasan ante los ojos del alma los 
episodios principales de la vida de Jesucristo. El Rosario en su 
conjunto consta de misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, y nos 
ponen en comunión vital con Jesús a través –podríamos decir– del 
Corazón de su Madre. Al mismo tiempo nuestro corazón puede 
incluir en estas decenas del Rosario todos los hechos que entraman 
la vida del individuo, la familia, la nación, la Iglesia y la 
humanidad. Experiencias personales o del prójimo, sobre todo de 
las personas más cercanas o que llevamos más en el corazón. De 
este modo la sencilla plegaria del Rosario sintoniza con el ritmo 
de la vida humana ».[5] 
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Con estas palabras, mis queridos Hermanos y Hermanas, 
introducía mi primer año de Pontificado en el ritmo cotidiano del 
Rosario. Hoy, al inicio del vigésimo quinto año de servicio como 
Sucesor de Pedro, quiero hacer lo mismo. Cuántas gracias he 
recibido de la Santísima Virgen a través del Rosario en estos años: 
Magnificat anima mea Dominum! Deseo elevar mi agradecimiento 
al Señor con las palabras de su Madre Santísima, bajo cuya 
protección he puesto mi ministerio petrino: Totus tuus! 
 


